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EL POETA JOSE MARIA DE AGIRE  
«Xabier de Lizardi»  
Pul I hubiéramos de seleccionar a los renacentistas euskeldunes 
que fuesen como jalones del progreso literario del euskera, 
hescogeríamos a los siguientes : a Be rnardo de Etxepare, a 
1  Sabino de Arana y Goiri y a Xabier de Lizardi. Y con este 
 
seudónimo hemos de conocer, en este trabajo, al entrañable amigo fosé 
 
María de Agife, ya que tan encariñado se hallaba con é]. Y tanto, que en 
 
la última carta que de Agi ^ e recibimos, no sólo nos encarecía, sino que 
 
nos ordenaba que todos sus trabajos literarios en euskera aparecieran 
 
siempre con la firma de «Xabier de Lizardi A.  
Cada uno de estos nombres, Etxepare, Arana-Goiri y Lizardi señalan 
 
en la literatura vasca la iniciación de una época. Epoca de esbozo, de 
 
anhelo, de iniciación individualista la de Etxepare. El estudio de este 
 
período lo hemos iniciado en estas páginas y en ellas lo iremos ampliando. 
 
Epoca de efectivo resurgimiento de las letras vascas, el abierto por 
 
Sabino de Arana y Goiri. El actual relativo florecimiento, solamente 
 
florescencia todavía aunque vistosa y prometedora y en la que se apuntan 
 
ya señales inequívocas de frutos sazonados, se debe al esfuerzo literario 
 
de Arana y Goiri. Merced a él, y a gala tienen declararse seguidores del 
 
poeta de Abando la mayoría de los prosistas y vates más significados, se 
 
ha logrado despertar la inquietud artística en el grupo, cada vez más 
 
numeroso, de cultivadores del idioma nacional. No es nuestro propósito 
 
detenernos a examinar el desarrollo de este período, ni enumerar tan 
 
siquiera las obras y autores pertenecientes al mismo. Finalmente de 
 
entre los discípulos de Arana y Goiri ha surgido un nuevo valor literario.  
Así se declara él mismo en una de sus poesías, Gure Mintzo u—al  
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manifestar que al patriota de Abando debió el hallazgo de su lengu a 
 nacional. 
«Il zârki, bizi dugun gizona! 
Egunoro berpiz lurpean dagona! 
Bezat onets aren izena, 
abefiz ta mintzoz gu yantziarena.» 
Aunque no ha podido perfilar en todos los detalles un nuevo período 
literario, sí lo ha planteado y esbozado con trazos suficientemente 
destacados para advertir, por mediano observador que se sea de las letras 
vascas, que la poderosa inteligencia y el gusto estético depuradísimo de 
Xabier de Lizardi ha abierto un cauce novísimo al porvenir artístico del 
idioma racial. Por ello debe ser considerado Lizardi como el renovador 
y más afortunado adaptador del euskera a la corriente del pensamiento 
moderno. Esta ha sido su suprema aspiración. De ello trataremos. De 
este tema y de sus otros dos apectos de euskeltzale actuante y poeta. 
Así, pues, para nosotros Xabier de Lizardi ha sido el euskeltzale infati-
gable fomentador de nuestro idioma en el terreno de la acción, el poeta 
cumbre de la literatura vasca y el renovador audaz e inteligente del 
euskera. 
El hombre. Su muerte 
Jose Maria de Agife había nacido en Zarauz el 18 de abril de 1896. 
Ha muerto, pues, sin haber cumplido los 37 años. 
En la encantadora villa costeña y en Tolosa, en donde se instaló su 
familia en 1906, cursó sus estudios de segunda enseñanza. Como libre, 
también, estudió la carrera de leyes que terminó en 1917 en la Univer-
sidad Central de Madrid. 
Contrajo matrimonio en 1923 con doña Franscisca de Eizagi ^ e. 
Desde hace años venía desempeñando el importante cargo de gerente de 
la fábrica de Telas Metálicas « Perot ». 
Su juventud dejó en Tolosa el recuerdo de estudiante serio y 
aplicado. Como hombre se grangeó en Tolosa el afecto universal por su 
bondad y discreción. Su profunda vida cristiana daba la sensación del 
católico que practicaba sus deberes movido por una intensiva reflexión. 
No fue practicante ni por rutina ni por sentimentalismo sino por un 
convencimiento firme e inquebrantable. 
Hasta los operarios de la fábrica le profesaron no solamente respeto 
admirativo sino sincero cariño. Ellos, turnándose, quisieron como última 
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prueba de afecto transportar su cadáver. En las actuales circunstancias 
es ésto bien elocuente. 
A las tres y media de la tarde del domingo, 12 de marzo de 1933, 
moría, en su casa de Tolosa, Xabier de Lizardi. Son contadas las muertes 
que han llegado a producir tan profunda emoción en la opinión pública 
de Euzkadi. En Tolosa una muchedumbre de amigos acompañó hasta 
el templo parroquial el cadáver de Lizardi. Muchos de ellos eran de 
Gipuzkoa y no pocos de Bizkaya y Nabarra. « La Voz de Nabarra », « El 
Pueblo Vasco », de Donostia, « La Gaceta » y sobre todo « Euzkadi » y 
« El Día » consagraron a la memoria del malogrado poeta artículos y 
sueltos estudiando la personalidad política y literaria, en euskera y 
castellano. 
Muerte envidiable la de Lizardi. Llena de lucidez su vida hasta en los 
últimos momentos de su agonía, que fué serena y dulce. Era él quien 
confortaba a sus familiares y amigos. Recio de espíritu se mostró siempre. 
No le faltó la presencia de ánimo al contemplar a la muerte cara a cara. 
Nadie escuchó de sus labios, ni en los supremos momentos de su despe-
dida definitiva, una sola palabra de desaliento. 
Iba a morir. De ello estaba plenamente convencido el domingo. 
Como supremo anhelo condensó en una de sus frases lapidarias, parecida 
a sus versos llenos de robustez, un pensamiento de subidísimo sabor 
espiritual: «Otoitz egin, zerura nadin» Ansia de un alma profundamente 
cristiana que aspiraba ardientemente, en aquella hora, a su felicidad 
eterna, confiado en la bondad de Dios: «Nik donokiara nai det. Jauna 
e^ uki zakidaz », seguía exclamando lánguidamente el gran enamorado del 
euskera. 
-«Ene kutunoik, agur, on-onak izan...» decía a sus hijos, a quienes 
despedía con un beso después de haberlos bendecido a la antigua usanza 
vasca. « Zerura arte...» así emplazaba a su esposa para el futuro encuen-
tro. Era una vida que se iba. Su madre le ayudaba en el instante crítico: 
«Seme, esan Jesús...» Y, Lizardi, respondía por última vez «Yosu, 
Yosu, Yosu...» 
El había cantado, en cierta ocasión, la grandeza de esta despedida. 
Con esa su frase en nuestros labios le recordamos, bien a menudo y con 
serena evocación, 
« Agur, Lizardi. Egun-Aundirarte.» 
Euskaltzale infatigable 
Al terminar sus estudios de bachiller había olvidado, casi en absoluto, 
el euskera. Cuántas veces se lo habíamos escuchado en el seno de nues4ra 
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íntima e inquebrantable amistad. A esas confidencias de amigo nos iremos 
remitiendo para esbozar la figura renacentista de Xabier de Lizardi. 
Al empezar su carrera de leyes inició sus estudios en el euskera. No 
se contentó con un teórico conocimiento de su idioma nacional. Escribió 
en una de sus últimas poesías, que desde niño sintió en sí el anhelo de 
cantar. Así fué, en efecto. Apenas pudo desenvolverse suficientemente 
en euskera inició su vida de poeta. Ofreció sus primicias, el año 1916, a 
la revista k Euzko-Deya », que por aquel entonces editaba en Bilbao 
Juventud Vasca ». De aquella su p rimera época apenas recogió ninguna 
poesía para su admirable coleción de a Biotz-Begietan ». 
Sin embargo, en un cuaderno titulado a Ropavegero », de una de las 
varias carpetas en las que cuidadosamente ordenados ha dejado Lizardi 
sus trabajos, hay poesías, notas, anécdotas, dibujos y cantos frutos de sus 
primeros afanes de literato. Era a la sazón colaborador poético-gráfico de 
2 Euzko Deya ». Este cuaderno lleva la fecha del 30 de marzo de 1916. 
Ha transcurrido un año. El tiempo suficiente para llenar las páginas 
del primer cuaderno. Sobre ellas ha trabajado infatigablemente el joven 
escritor utilizando el euskera y el castellano para cul tivar sus cualidades 
literarias. El 18 de mayo de 1917 empieza un nuevo cuaderno. Lo 
titula e Naste-Borraste ». Todo lo que en él escribe es ya en euskera. No 
hay tampoco un solo dibujo. Contiene sólo poesías y trabajos en prosa; el 
esfuerzo total de varios meses, quizás de varios años de paciente aplicación. 
Así se forjó, paulatinamente, el gran escritor. No como alguno ha creido 
repentina y bruscamente. 
La Dictadura del general Primo de Rivera había detenido injusta y 
brutalmente el progreso del renacimiento euskeldun. Se necesitaron 
varios años para que el pueblo vasco reaccionara dentro del margen legal 
angustioso y asfixiador. Por fin, hacia el año 1926 se inició un pequeño 
movimiento en Gipuzkoa. Difuso, interminado al principio. Promover el 
fomento del euskera, esa era la aspiración de aquellos euskeltzales. La 
primera fiesta se celebró en Elgoibar en 1926. Al año siguiente en Motrico. 
El mes de septiembre, de este mismo año, tuvo lugar con vivo entusiasmo 
el día u Día del Euskera » en Arrasate. En él tuvo su cuna la Sociedad 
Euskaltzaleak Nacía en plena Dictadura. 
La aparición de e Euskaltzaleak » volvió a reanimar los espíritus 
decaídos. ¿ Qué camino debía emprenderse para vigorizar el euskera ? 
¿ Ganar a los niños o fomentar la prensa euskeldun ? Entonces salió al 
campo de acción José María de Agi ^ e usando, por primera vez, su 
seudónimo de Xabier de Lizardi (1). El mes de octubre inició una campaña 
(1) Antes había uti lizado en . Euzko-Deya ., t Euzkadi .. etc. los seudónimos de 
Zarautz'tar Sabin . y Samaiko-Zulo .. 
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de prensa, en euskera y en erdera, sobre acción euskerista, que explanó 
en diez artículos. Surgió la polémica. Y, Lizardi concibió la idea de crear 
un diario euskérico. Puso su inteligencia y su actividad al servido de 
esta iniciativa. Hizo estudios detallados sobre el nuevo diario, editó un 
número espécimen; escribió artículos y conferencias para crear ambiente; 
proyectó presupuestos; ideó una encuesta; recabó colaboraciones y, por 
fin, en el Cursillo de Verano de la Sociedad de Estudios Vascos pro-
nunció dos conferencias sobre este tema. 
Convertido ya en cerebro y alma del movimiento renacentista 
organizó las recordadas fiestas literarias euskeldunes de Andoain en 
honor de La^amendi y fué uno de los más eficaces colaboradores del día 
de la Poesía Vasca de Renteria, del Niño euskeldun, en Segura, del del 
Euskera de Bergara... 
En esa época se desarrolló la actividad de Lizardi. Cuento en la 
colección de sus artículos hasta noventa escritos en euskera sobre prensa, 
poesía, escuela, teatro e infancia. Otros tantos, o más, son los escritos 
y publicados en erdera sobre idénticas materias. Varios de estos fueron 
los que fomentaron y contribuyeron a la creación del a Premio Kirikiño», 
que él, por fin, organizó definitivamente. Merced a su esfuerzo es hoy 
este certamen una institución permanente. 
Su nutridísima correspondencia, clasificada en va rias carpetas con el 
nombre de a Eskutitzak », es una documentación inapreciable para esta 
época del renacimiento euskeldun. Y, casi todas esas cartas, las por él 
escritas y recibidas, están en su casi totalidad redactadas en euskera. 
Esta actividad encauzada a vigorizar el idioma vasco le valió el ser 
conocido y querido por el pueblo gipuzkoano, sobre todo por la masa 
nacionalista. Por esta razón, sin duda, apenas reorganizado el Partido 
Nacionalista Vasco, en el cual militó siempre, fué designado secretario 
del Gipuzkoa Buru Batzar. 
Sin embargo, a partir de esta fecha, más que la actividad política, 
que no le seducía, se consagró preferentemente al cultivo de la poesía y 
se entregó de lleno a su aspiración idolatrada, a la de renovar la savia 
vital de euskera. 
Hacia la cumbre de la poesía euskeldun 
Apenas adentrado en el conocimiento del euskera quiso dar en su 
idioma racial rienda suelta a sus inquietudes de poeta. Muy joven se 
sintió herido por el ardor de la inspiración. En la última poesía de su 
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colección « Biotz-Begietan » titulada « Gure Mintzo » nos revela, con 
encantadora novedad, cómo en el seno recóndito del alma encontró 
veneros de inspiración. 
« Nerekin yayo nun abesmiña, 
ta aurtandik min on dut izan samiña... 
Kanta nai, nai alper ; mintzoa 
peitu, miñak bear-eztigai gozoa !» 
Con él, al nacer, nacióle también el ansia de cantar y desde niño ese 
anhelo fué para él inseparable. Intentaba cantar, mas era en vano. Faltá-
bale el lenitivo que su inspiración pedía ; no podía plasmar sus ideas en 
el idioma que había de ser el ropaje de sus poesías. Quería cantar y 
faltábale la voz. 
Pero alguien le enseñó, refiérese a Sabino de Arana y Goiri a quien 
dedica su poesía, que dentro de su alma vivía encerrado un prisionero. 
Descendió a la sima de su conciencia. En el cóncabo fondo de una maz-
morra, halló, semejante a un cadáver, a una bella mujer pálida y desangrada. 
Ante aquella visión una exclamación, impregnada de invocaciones a los 
espíritus misteriosos de la raza, queda tallada en una estrofa. Llevado 
del sentimiento se acerca a la prisionera, la conforta, la acaricia. Trémulo 
de emoción—dice el poeta—la abraza y acercando su rostro hacia ella, 
al lanzar su aliento, advierte que en su boca resuena una canción: 
« Ezpañak dardar, lepo-zañak ler 
beafean, muinki dut estu nere eder 
besoetan, ta atsa, yaurtiki: 
ta ura bai, egin zan aoan abesti!» 
Son los desposorios del poeta con su pat ria. Y ésta, como presente 
de su enlace, le ofrece los primores de su lengua nacional para que en 
ella cante. 
Primorosa composición, originalísima por su forma y por la idea, 
sobria y discretísimamente expuesta y en la que huye de todo tópico 
patriótico manido y de todo sentimentalismo convencional. 
El patriotismo vasco, por lo tanto, hizo manifestarse poeta al que 
había nacido con vocación irresistible para serlo. 
Hacia sus veinte años Xabier de Lizardi, da comienzo a su vida de 
poeta. Como tal aparece en la revista, varias veces mencionada, « Euzko-
Deya ». 
No ha sido Lizardi prolífico y fecundo. Más bien ha pecado de parco 
y comedido. Severo consigo mismo, tenía como lema de su actuación 
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literaria el buscar la perfección en sus producciones. Era cuidadosísimo 
en la forma y lenguaje de sus versos y se afanaba, constantemente, por 
hallar concepciones nuevas y o riginales para las ideas que deseaba 
expresar. Jamás sacrificó ni la perfección de la forma ni la novedad de la 
idea al deseo de ser tenido por fecundo y pródigo creador de poesías. 
Prefirió ser, siempre, selecto. Con este criterio eligió las poesías que 
debían figurar en su magnífico librito « Biotz-Begietan ». En él sólo dió 
cabida a ventiún poesías. Tuvo, con todo, sumo cuidado en ir escogiendo 
las que a lo largo de sus diecisiete años de poeta constituyen el nexo 
y la ligazón de su vida artística. Son sus poesías, escrupulosamente, 
selectas. 
Si hubiéramos de diferenciar dos épocas en la vida literaria de Xabier 
de Lizardi serían aquellas que anteceden y que siguen a la creación del 
Día de la Poesía Vasca por la Sociedad «Euskaltzaleak». A esta institución 
se debe, en gran parte, el actual renacer de la poesía vasca. Nuestros 
valores poéticos disgregados y sin estímulo alguno, no rendían, ni con 
mucho, lo que de ellos había derecho a esperar. 
Don Luis de Jauregi había publicado su p rimer tomo de poesías titu-
lado « Biotzkadad ». Fué muy favorablemente acogido por la crítica. Se 
hizo, impensadamente, un favorable ambiente en favor de la poesía vasca. 
Coincidió por aquellos días la celebración del clásico día ferial donostiarra 
de Santo Tomás. Reunímonos un grupo de amigos euskeltzales. Entre 
ellos se hallaba Lizardi. En la conversación surgió la idea de organizar 
un homenaje a Jauregi , en Renteria. Para estimular la poesía vasca se 
acordó celebrar un certamen. El premio de honor sería algo simbólica-
mente vasco. Un ramo de roble en plata. 
Al primer certamen del año 1930 acudió Lizardi con tres poesías, 
que figuran en «Biotz-begietan». Eran éstas, «Paris'ko txolafea», «Agur» 
y « Otartxo utsa ». 
A partir de la celebración del p rimer Día de la Poesía Vasca la 
actividad poética de Lizardi se acentuó. Para el siguiente, que había de 
celebar en Tolosa en honor de Emeterio de Mese, creó su obra cumbre 
que le ha valido el ser consagrado como el más esclarecido de los poetas 
vascos: « Urte-goroak ene begian ». 
Dejadas, desde entonces, a un lado otras preocupaciones, como la de 
la acción eukerista, la de la política y la de las colaboraciones castellanas 
en varios periódicos, se consagró con marcado interés a la poesía. Su 
primer afán fué el de seleccionar las poesías que había de publicar en 
a Biotz-begietan », corrigiendo y puliendo las escritas en fechas anteriores. 
Editado este librito, concibió la idea de escribir un poema que encabezó 
con el título de « Maite ». Llevaba ya unas veinte hojas repletas de 
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versos, mas por desgracia, ni siquiera el p rimer canto se halla terminado. 
El principio de este poema es exquisito y admirable. A esta composición 
poética pertenecía la poesía « Gazte'ren esnatzea », que publicamos en 
las páginas de « Yakintza ». Mas, no es nuestro propósito tratar de este 
trabajo de Lizardi, ni de otros que, quizás, en breve puedan ver la luz 
pública. 
Para aquilatar y justipreciar la personalidad poética de Lizardi es 
suficiente su colección de poesías « Biotz-begietan ». Hay en ella compo-
siciones de matiz diferenciador que permiten perfilar concretamente la 
fisonomía literaria del poeta zarauzta ^a. Jocosa y humorística « Oia »; 
dulces y sentidas « Xabiertxoren eriotza » y « Otartxo utsa »; elegía 
plena de dolor « Biotzean min dut »; saturada de fibra poética, cuajada 
de imágenes mágníficas, de recia y rancia contextura de galano lenguaje 
es su obra maestra « Urte-giroak ene begian »; llenas de optimismo 
viril, sin empalagosas invocaciones, sobrias pero expresivas las que 
podemos llamar sus cuatro poesías patrióticas. 
Estas nos parecen las más afortunadas, y desde luego, las que más 
destacan por su belleza. No es que a las demás las descalifiquemos, ni 
mucho menos, pero sí nos parecen algo inferiores a las que dejamos 
mencionadas. 
Lacónica y sentenciosamente escribió él mismo el p rimer juicio crítico 
sobre su obra, en cuatro versos tallados a cincel: 
Biotz-begietan zatzaidate sortu: 
biotzeanago batzuk; besteak 
betsein-betseiñotan... Biotz-gabe ta itsu, 
nork, izan ere, bil olerti loreak ?» 
Corazón y ojos necesita el poeta para recoger flores de poesía. Flores, 
que brotan en el mismo corazón y en las niñas de los ojos. Y las que así 
le brotaron a Lizardi, las ordenó en su librito. 
Se dice que el vasco no es sentimentalista. Es parco para expresar 
sus más íntimos sentimientos. No por eso deja el euskendun de sen tir 
muy honda e intensamente. Fué preocupación de Lizardi el imprimir a 
sus poesías la idiosincrasia del espíritu vasco. Por esta razón, apenas en 
ellas se deja paso al sentimentalismo. Sí, hay en algunas intensidad en el 
dolor y en el amor. Pero es dolor del que no llora y es amor del que 
apenas suspira. Debido a ésto puede decirse que en la poesía de Lizardi 
domina la fantasía y el pensamiento reflexivo sobre el sentimiento. 
Parco ha sido también el vasco en sus palabras. Por lo mismo el 
genio del euskera tiende de por sí al laconismo en la expresión; densidad 
en el pensamiento, sobriedad en la forma. De ésta faceta psicológica del 
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alma vasca hizo Lizardi norma de su poesía. Usa el poeta las palabras 
precisas, pero hace que ellas sean las más apropiadas, las más adecuadas. 
Es el poeta del laconismo en la forma y de la densidad en el pensamiento 
y en la imagen. 
Rara vez se entretiene Xabier de Lizardi en divagar. Con su brevedad 
persigue la concreción. Es, también, el vate de lo definido. Pero no sólo 
es detallista, sino algo más, mucho más. Sabe dar personalidad propia y 
definida a los asuntos que crea imprimiéndoles una individualidad artística 
inconfundible. Y del bosque, de la sombra, de la juventud, de la p rima-
vera va creando, con su potente imaginación, personalidades que tendrán, 
para siempre en la literatura vasca, vida y color. 
Lizardi ama el paisaje, idolatra a la Naturaleza. A ésta y a aquél 
intuye con una mirada intensiva extraordinaria. Y, una vez así captados 
por su potencia visual, los transforma su fantasía, con tan mágica virtud, 
que los restituye a la vida del arte con un impresionante colorido, movi-
miento y viveza. Cuanto más y mejor se intuya, más y mejor artista se 
es. Y Lizardi era un hombre que percibía y captaba a la naturaleza y al 
paisaje con dinamismo certero. He ahí por qué su obra maestra ha 
resultado la descripción de las Estaciones del año. 
Ha escrito B. de Croce, el gran ensayista italiano, que « el conoci-
miento intuitivo es el conocimiento expresivo », al estudiar la influencia 
decisiva que la intuición ejerce sobre el artista (1). Recostado sobre la 
yerba en la falda del monte Urkizu, al borde del manzanal de Mufitegi, 
Xabier de Lizardi intuía la Naturaleza con mirada ávida y acerada. Si la 
inclemencia del tiempo no le permitía este reposo, vagaba por los alre-
dedores escudriñando con sus ojos los tesoros de arte encerrados en la 
humilde flor de árgoma, en el nido del zarzal, en los brotes del haya 
ioven de la vereda, en el manzano blanco de flores, como copos de 
nieve inmovilizados en el aire, en el fresal en flor, en la pradera de trebol 
semejante a una muchedumbre de cantantes báquicos, en la zarzamora 
del camino abrasado, donde sólo el lagarto parecía impasible al sudor, en 
las lacias flores del otoño, en las que las mariposas de ajadas alas 
saboreaban el néctar... 
Cuánto amaba al pequeño manzanal del bosque ! 
« Ene begiok, ez so besterik : 
bide-ertz onetan nadin eseri, 
iri begira sagastia... 
Sagasti gazte, sagasti zuri, 
inguma atsegintokia iduri, 
elurte arian geldia !» 
(t) Teoría e historia de ta Estética. B. Croce. p$g. 66. 
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¡ A nada más miréis, ojos ! ... Siénteme al borde del camino, y con-
témplete a ti, manzanal... Manzanal blanco y nuevo, que semejas para;so 
de mariposas, o nevada inmóvil en el espacio. 
Cuentan que el prior del Convento de las Gracias se escandalizaba 
al ver que Leonardo absorto e inmóvil durante días enteros ante el 
« Cenáculo » permanecía ocioso con el pincel en la mano. Así Lizardi 
ante el paisaje, que a su vista se ofrecía, contemplaba el espectáculo de 
la naturaleza. Lo absorvía después con tal fuerza de asimilación que lo 
volcaba en sus versos con una intensidad de colorido, viveza y emoción 
que pasma y maravilla. Se ha dicho de Miguel Angel, que «pintaba con el 
cerebro, no con las manos ». Algo parecido pudiéramos decir, también, 
de las asombrosas descripciones de Lizardi ; «describe con el cerebro, no 
con la pluma». 
Su obra consagrada, las últimas poesías y algunas anteriores las 
escribió en el manzanal de Mutitegi. En su poesía premiada y en alguna 
otra nos ha dejado descrito el paisaje que contemplaba. Cansado de las 
arduas jornadas de su difícil trabajo de dirección de la empresa en que 
se hallaba, se refugiaba en ese pequeño bosque. que era su refrigerio ; 
 « Lenetan ez bezin ausia, natza.» 
Agradecido al descanso que en el bosque hallaba lo ha inmortalizado 
en ese misterioso y soberano personaje que ha creado, definitivamente, 
en « Baso-Itzal », con tan magistrales pinceladas y cuya figura esbozó en 
Nexkatx urdin-yantzia ». Gustaba de dar una orignalísima personalidad 
a sus sensaciones artísticas, y así nos dio a conocer, por ejemplo, a la 
primavera presentándonos como a doncella vestida de azul y cuyas carnes 
han sido amasadas de nieblas mañaneras de mayo y sangre de fresa: 
« Mamia du nasian 
oretua, iñolaz, 
Loreil-laño goiztar ta 
mafubi odolaz.» 
Pero de cuantos recursos usa Lizardi para adornar y embellecer sus 
poesías no se encuentra ni uno sólo que no sea algo que deje de ser 
familiar al euskeldun. Todos los motivos de sus comparaciones e imágenes 
son concretos, definidos y al alcance de la vista de quien pasea por los 
montes y los valles vascos. Desterró toda la petulante fraseología de los 
zafiros, perlas de Ormuz, corales de Crapi, esmeraldas y rubíes... magni-
ficencias, sin duda, pero que no despiertan en las imaginaciones vascas 
sensaciones de belleza. Pero escogió todo aquello, que siendo peculiar 
del paisaje vasco, pudiera provocar la emoción artística en el alma 
euskeldun. 
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Mas si Lizardi es un formidable paisajista y descritor maravilloso, no 
es solamente un impresionista. En cada descripción, en cada pincelada 
surge el pensador, el poeta a quien acompaña la idea espiritualista. En 
cada una de las Estaciones del « Urte-giroak » hay pensamientos 
adecuados, indicados con laconismo y viveza, pero la emoción de 
la idea resplandece sobre todo en las humanísimas consideraciones 
del otoño y el declinar de la vida del hombre. 
« Oi zen dan ituna 
bera bear au ! 
Nik ez nai eguna 
biurtzerik gau !» 
Con estas palabras inicia la serie de emotivos pensamientos que se 
intensifican en la apropiación que de ellos hace a cada estación del año. 
Imaginación y pensamiento predominan en la obra poética de Lizardi. 
Pero, también, el sentimiento tiene en ella una parte no despreciable. 
Aparece el motivo afectivo, sobrio, conforme al carácter general 
de su poesía y profundo en las dos bellísimas poesías «Xabiertxoren 
eriotza » y « Biotzean min dut ». Contraste, aquélla, entre el dolor y la 
resignación cristiana ; entre la separación del hijo fallecido y el consuelo 
de creerlo ángel del paraíso. Muerte acaecida en una noche de Noche-
buena. Y ante el cadáver del niño, cantan los pequeños rondadores del 
« Gabon » que llevan los « nacimientos », cuyas lucecillas rojas iluminan 
el rostro del angelito yacente... ¡ Qué consideraciones de cariñosa 
resignación dirige el poeta a su esposa ! 
Elegía, llena de amargura, la poesía « Biotzean min dut », cuyo solo 
título es un maravilloso acierto de expresión. Constantemente en esta 
poesía un estridillo, de armonía imitativa, va como con pasos graves 
y acompasados de funeral impregnando de duelo toda la composición. 
Mientras Lizardi transporta, con otros nietos, sobre sus hombros el 
cadáver de su abuela, en cada estrofa desgrana un pensamiento profundo 
sobre la brevedad de la vida y trémulo de emoción da paso a sus 
sentimientos de amor a medida que avanza el fúnebre cortejo. La estrofa 
de la final despedida es admirable. 
A nadie que conociera el genio, algún tanto burlón y satírico de 
Lizardi, extrañará que nos haya dejado una muestra encantadora de su 
genio humorístico en « Oia » y en « Paris'ko Txola^ea » y en incisos y 
versos diseminados en otras poesías. 
Las preocupaciones patrióticas las plasmó, de la más nueva de las 
maneras y con inusitadas comparaciones e imágenes, en sus cuatro 
últimas poesías. Hay bastantes composiciones de este género patriótico 
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en el elenco de la poesía vasca. Pero ninguna que tenga el corte y la 
original concepción que a las suyas imprimió Lizardi. 
Lizardi, como poeta, quiso y a nuestro entender lo logró, abrir los 
caminos una poesía indígena, de características peculiares, huyendo 
de universalismos convencionales e inexpresivos. Crear, conforme al 
genio del euskera y según las exigencias imperiosas de nuestro idioma, la 
concisión en la forma y en el concepto, la sobriedad en la expresión de 
imágenes y símiles, pero con viveza y energia, utilizando como elementos 
de belleza cosas y realidades indígenas del campo, de la vida y del 
espíritu netamente vasco. En una palabra, quiso hacer, no poesía en 
euskera, sino poesía neta y exclusivamente euskeldun según los cánones 
más ortodoxos del alma vasca ; crear una legítima y castiza manifestación 
del arte propiamente euskeldun. 
El renovador del euskera 
El pensamiento de Xabier de Lizardi como a renacentista, aparece 
claramente expuesto en la poesía « Eusko bidaztiarena ». Ahí está 
declarado su programa de renovador. 
Unamuno había maltratado al euskera, por aquel entonces, en el Con-
greso español. Para rebatir sus afirmaciones publicamos nosotros el folleto 
« La Muerte del Euskera ». Lizardi para demostrar, con un argumento 
incontrovertible, la adaptabilidad del euskera para expresar cualquier 
manifestación del pensamiento moderno, publicó la poesía « Canción del 
vasco viajero ». Poesía de gran elegancia espiritual, con dejos de humo-
rismo finísimo y delicadeza de exquisitos pensamientos. 
Esta poesía recuerda aquella famosa del p rimer renacentista, Bernardo 
de Etxepare, en la que invitara al euskera, dado por p rimera vez a las 
prensas hace cuatro siglos, a mostrarse jubilosa ante el mundo. A su 
semejanza, también, Lizardi requiere a su idioma pat rio, a quien llama 
blanca esposa de su entendimiento, a que olvidando el rústico atavío se 
muestre orgullosa como lengua apta para expresar subidísimos conceptos 
universalistas. En una de sus estrofas se halla como condensado éste su 
ideal:  
« Baña nik, izkuntza latekoa, 
nai aunt ere noranaikoa : 
yakite egoak igoa ; 
soñar zar, be^i gogoa: 
azal orizta, muin betirakoa.» 
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Pero yo, habla campestre, quiérote también para todo; que las alas 
del saber te eleven; viejo el cuerpo, nuevo el espíritu; bajo la piel 
amarilla, fibra de eternidad.:. 
Y ésto en Lizardi no fué solamente bello ideal de poeta, sino acción 
constante de renacentista. Hizo un serio examen de la especial psicología 
del idioma vasco. Estudió concienzudamente, hasta en sus más mínimos 
detalles, las características peculiares de la expresión genuinamente 
euskeldun y se decidió a ingertarlas en la poesía y en la prosa de sus 
escritos. 
La amplificación, la exhuberancia de expresiones, eran sin duda 
alguna, influencia de las lenguas latinas. Y, tendió a la brevedad, a la 
concisión. Y no solamente en la expresión de las ideas, procurando la 
supresión de verbos y palabras, recurriendo al « suplet », o sea a la 
forma supletoria, en todo aquello que diera vigor a la forma y no oscure-
ciera la frase, sino que adoptó el criterio de simplificar las mismas palabras 
y los verbos quitando a aquéllas, en muchas ocasiones, la determinante 
«ab y la terminación a éstos de la forma verbal. 
Con todo ello quiso dar una cierta impresión de arcaísmo, pero no por 
restablecer moldes viejos, sino porque creyó que por ese camino se iba 
directamente a imprimir al euskera su peculiar genio sintético y expresivo. 
He ahí por qué dijo « viejo de cuerpo, nuevo el espíritu; bajo la piel 
amarilla fibra de eternidad.» Pero estos viejos resortes, algún tanto enmo-
hecidos por el desuso, habían de adquirir en sus manos una ductibilidad 
extraordinaria. Habían de servirle las más rancias expresiones, así suenan al 
menos en los buenos odios euskeldunes, las frases de Lizardi, para 
manifestar los más audaces y modernos conceptos y fantasías. 
Crear un dialecto central literario fué, también, una de sus aspira-
ciones. Sentía una especial predilección por el labortano. Aproximar 
hacia éste el gipuzkoano fue su ideal. e Quizás, por que es el labortano 
el dialecto central del euskera ? Sin duda. Poco a poco iba extrayendo 
de los escritores y del habla corriente labortana frases y expresiones, 
que después, merced a él, se han infiltrado en el gipuzkoano y en el 
bizkaino inclusive. Más de una vez nos recomendó ciertas expresiones 
castizas del labortano para imprimir en nuestros discursos más sabor 
euskeldun a nuestra dicción. Todo ello se advierte con leer ligeramente 
la prosa y las poesías de Lizardi. 
El lenguaje mismo de Lizardi es una de sus más primorosas poesías. 
Tanto corno la belleza de las imágenes cautiva el primor de su lenguaje. 
« El lenguaje es siempre poesía » afirma B. Croce y comentándolo escribe 
Unamuno: « Exactísimo que la p rimera obra de arte es la lengua, que 
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nos da el mundo instuitivo. Y una lengua se compone de metáforas y de 
símbolos. La palabra es siempre metáfora y siempre símbolo. Mas la 
verdadera obra de arte es el lenguaje vivo.» (1) 
Este lenguaje vivo quiso restaurar Xabier de Lizardi. El lenguaje vivo 
que latía en las entrañas escondidas de nuestro idioma. El lenguaje—
escribe el mismo Croce hablando del Dante—no solamente produce 
impresión ocular, de pintura, sino que Llega a causarnos sensaciones 
variadísimas, merced a los aciertos de expresión. Eso encontramos en las 
expresiones de Lizardi. Así son las anotadas por « Orixe ». Pinceladas 
felicísimas son por ejemplo « kabiagai-lor » , « carga de materiales para 
construir el nido »; « itxaron-kabi », «nido de esperanza»... y ,numerosas 
más, que pudieran citarse, mientras otras son sensaciones que no son 
para percibidas por la visión sino por otras potencias. Así v. g. « ufundu 
bearka » , « impulso hacia la lejanía »; « bidazti-nai », ( sombra ) 
« acogedora del caminante ». Otras veces esas frases, formadas 
conforme al genio gramatical inagotable del euskera o por la acertada 
aportación de epítetos, indican admirablemente estados diversos del 
alma. Con el sufijo «bera» llega a reflejar esos estados con gran precisión 
« amets-bera », « soñador »; « beltz-ikusbera », « pesimista », mientras 
con el sustantivo «gose» crea tan encantador epíteto como «eder-gose», 
hambriento de belleza »... 
No ha podido terminar su obra renovadora. Cuando la había inicado 
Dios se ha complacido en arrebatárnoslo. Pero en los escritores y poetas 
euskeldunes la influencia de Lizardi es ya notoria, a pesar de su recen-
tísima labor innovadora. Con todo deja marcado un sendero, lo suficien-
temente claro y despejado, para que otros lo lleven a feliz término, 
perfeccionándolo. 
Ningún escritor, ni antiguo ni contemporáneo, ejercerá la influencia 
que Lizardi, sobre los futuros literatos y poetas. Tales son las innova-
ciones, por él introducidas, que contribuirán poderosamente a remover la 
savia adormecida del euskera. 
Lizardi, ya que la brevedad de su actuación literaria no se lo permitió 
en vida, llegará a formar una escuela peculiar en el futuro. Se entreveen 
las características de la misma. No ha habido tiempo suficiente para 
estudiar detenidamente las nuevas direcciones marcadas por el poeta 
zarauztarra. Los estudios venideros, que sobre él se hagan, llegarán a 
formar cánones consagrados de la expresión vasca de la belleza. Las 
orientaciones impresas por Lizardi permitirán concretar fórmulas estéticas 
de puro sabor euskeldun. 
(1) Teoría e Historia de la Estética. B. Croce.-Madrid.-Pág. 18. 
El poeta José  M. 
 de Agite 
s XABIER DE LIZARDI. 
( Nació en Zarauz el 18 de abril de 1896. 
Murió el 12 de marzo de 1933. ) 
EL BARDO IPA^ AGI^ E 
( Dibujo de Cabanas Erauskin ) 
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El sencillo monumento, que se erija en el manzanar de Mutitegui en 
las estribaciones del Ernio, donde el poeta creara sus bellas concepciones 
poéticas, será un manantial fecundo de enseñanzas para las jóvenes 
generaciones de artistas, literatos y poetas que deseen elevar al euskera 
a la categoría de idioma creador del a rte. 
Joss DE ARIZTIMUIVO 
NOTA. La Sociedad . Euskaltzaleak . editará en breve, en un torno, la selección de los 
trabajos euskéricos y erdéricos de Xabier de Lizardi. 
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Esta poesía y la siguiente Etxeko 
son las póstumas escritas por = Xabier de 
Lizardi •. 
Yaunarenean nago 
	 ikustizun zenbait, 
zentzuak ezin bil, 	 elizaz nondik nora 
Elizaren sabela 	 (1) eragingo gogait. 
bakar dogo ta ixil. 	 — 
Otoitzerako giro, 	 Biotzetit datorkit 
baña ni txoratil... 	 orain oiartzuna: 
Leiotik, ari xea; 
	 . Eliz—leio ñaba ^ak (i) egun be^ ra aril. 	 . iragaz—eguna, 
. atarían zakata, 
Ari xea begian 	
. barneon biguna; 
ta idurimenean 
	
. emen lore go^i, ta 
ari baitut xirika 
	
. kanpoan asuna...l• 
kilimagiñean, 
	 — 
butuka bat sortu zaio 	 Egun be^ i maku ^ak 
eztia, barnean: 
	 ezin etsi baitu, 
egamin ta geldimin 	 argi—aria ugolde, 
wiz,  aldi berean. 
	 biurtua dizu. 
— 	 Erauntsiak eraso— 
Badakusat, iduriz, 
	
ta galdua nazu: 
gelan lekaidea. 	 biziro zait ernetu 
Aren egínbea^a, 	 gogoan Urkizu. 
epez ikastea. 
	 Etxeak mendiaren Gorputzean osasun, 	 bixkar—bixkafean, 
animan pakea, 	 usoak dirudite lurmiñak ditu utziak, 	 telatu—ertzean, Yainkoz da betea 	 u^uma ta yolasa 
Egan, leio-au^etik, 	 (1) elka ^en artean, 
txintaka txoria; 	 soin zuriak nabari 
aren u^en,ausardiz, 	 zeru gardenean ! 
maiera iguzkia... 
Mundutikan ez ba'lu 	 Egamiñak e%etzen 
bestegeznaria, 	 . ematen . dut egin: 
uste dezake dela 	 otoi labur bat, eta (i) atsegintokia. 	 atarira nadcn. 
Zer burubide zuk au, 
Ari xea be ^ iro 	 txoro (i) egonezin ! Pake gozoa utzita, begitaratu zait; 	 nora duk egamin ?... geldimindua nadin 
beldur dugu nonbait; 
badakartzit gogora 	 Lizardi' tar Xabier. 
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ETXEKO KÊA 
Aidean, eder usoa, 
mendi-mendlan, pagoa... 
Etxe gaingotiak emana 
kéa dun ede^agoa. 
Basalu^ez bidalari 
kê urdiña ba-dut nabari, 
ai rtire pozal, uraxe baita 
gizalur-ezagungati. 
A urki, aldean, oloa: 
maldan etziñik, soroa: 
etxe zabal telagotia, 
au^ean intxau^ondoa... 
An dun bero, ta an dun bizi... 
An, aur-yolasen kataxi.., 
Gauez, sutondora bilduta, 
eguneko lanen sari... 
Nireganago, maiteño: 
aurki, bata bestereño: 
amets !, iñula^ eko izata 
zeruan piztu dedillo... 
Eztai-egunez, maiean 
indi-oloak salean... 
Ortzia bezain urdin, kéa 
telatutik, biu ^ean... 
Leiotik, ogei baseti, 
mendiaren apainga^ i; 
zenbait zabal ditun ageri; 
zenbait, erdika nabari. 
Batak besteak adiña 
kéa guziek urdiña... 
Susmo niñan zeru goxoa 
kêok ote zen egiña ! 
Maiteñoa zait il atzo, 
aretoan gorputz dago 
Leio zabaletik, mendia; 
aizeak, eguzki-giro...  
Aidean, eder usoa, 
meridi-mendian, pagoa... 
Etxe gañetan edefago 
biziaren kea-mordoa, 
Azti zitala belea, 
erio-ondakin zalea... 
Zetaldoa dagon etxetik, 
ura bezain beltza... kea ! 
Lizardi' tar Xabier. 
1932 - Azaroa. 
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Zori alayak iraute labur,  
sa^ i ondorengo latza,  
lausotan orain estali zaigu  
tengo pozen igaratza. 
Ikara batek iñarosi du 
gure abe^i-baratza,  
eta gaurdanik au^ era ezin 
osatu eder-emaitza.  
Izkutuko dan gogo-al on  
Euzkadi' ren zoritxatez,  
gizon ospetsu goituen zale  
darabil ikusten danez. 
Eriotz, ire kemen ixila  
tarai dezak beste bidez !,  
beruntz jo egik, gizon andiek  
beatezko zaizkigunez !  
Olerkari ain bakandu eta  
zar geranon jataitzale,  
gaur eguneko pizkunde-buru  
bera zan oraintsu arte.  
Gazterik il da, gazterik zendu  
garbimenaz o^enbeste  
Ian egindako aintzindaria... 
 ¡ Utsune au zeñek bete ?...  
Euskera piztu, euskera jaso. 
 
Eginkai onen zuzenak  
eragin zion, t'ekintz o ^eri  
zor dio geyen euskerak.  
Aren burutik txinga ^a bezin 
jauzkor irudi gardenak ;  
olerki-zain ta bero-bizia  
egiz Joseba Mirena' k.  
Idazlanean asi ta laister  
zabal argira goitu zan ;  
ikuskin eder, zoraga^ ia,  
bere • biotz begietan ^ . 
Gaur areago; gaur da g Lizardi• 
g Yainkoz betea 	 Yaunagan; 
maite arek lur-kufsurik ez ta  
goranai... egamin izan !! 
Biotzetiko ausnar-iragaz  
ixil-otoi... otoi garbi  
u^ inbera bat bidaltzen dizut; 
olerkiño au geznari.  
Betirokora 11... Gogapen onek  
atsegiñaren dardari  
gozoa damait... Agur ba, maite, 
nik ere Laster egandi !  
A^ ese'tar Emeteri.  
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BIOTZEAN MIN DUT 
ILETA-EKESI 
(Gure Lizardi aundiari gogo 
minduaz.) 
Biotzean min dut, min ga^atz-aundia 
Negafa darie nere begi oki. 
Enarak datozen garayez il zaigu 
Ain maite genuan ole ^kari aundi. 
Ezta befiz yoango 
saga^  ^loretsura, 
neskats urdin iantzia 
maitex agurtzera. 
Ezta be^ iz sartuko 





1er, adi, biotz! 
U^etxindo ^ gaxoa 
betiko ixildu da. 
Bere txinta bikañak 
akitu zaizkigu. 
Ene, zein ituna dan 
bera beat auxe 1 
A lako altxor auxe 
Alako alttor aundi 
oten goizik galdu ! 
Oi, 
Oi, 




adizkide u ^etxindo ^ , 
oi zuten lez, bila. 
Adizkidea, baña, 
il zayela-ta, aurten 




ler adi, biotz ! 
Aguf—itun diotzut— 
ole^kari mite 
agu^, gure Lizardi 
Egan aundira a ^ te 
Biotzean min dut, min garatz-aundia. 
Negafa darie nere begi oki. 
Ez gaitzakaan aztu, Yainko gañetara 
Igoteko utzi gaitukak, Lizardi ! 





Lizardi ta Bedoña'ren oroiz. 
Basoan ibili naiz oro zan ixilik  
Nere ufatsen ots soilki al izan dutentzun,  
Noan zainaren gana, galde egingo diot.  
Ea bazter oketan ekus ote ditun.  
—Esan Lorenzain o ^ek,  
baratze ontako  
utetxindor bikañak,  
aten nontsu dira ?  
Emen abaro oketan 
len ikusten nitun.  
Gaur, ordea, alpetikan  
nabil o^on bira.  
Ot, 
oi, 
Yoanak baitira !  
—Biotz mindua dezun  
bidazti gaxoa :  
Egaka u^etxindo ^ak  
emendik itzuri.  
—Itzuri ! Ta ayen txintak  
akitu zaizkigu ?  
Be^ iz ez dantzukegu  
ayen abots guri !  
Ot, 
oi, 
Yoan dira itzuri 1 
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Bela^ i okendako 
Nun ots eztiga ^ i ? 
Nork alaituko digu 
orain baso ixila ? 






Basoren ixila ! 
—Beiko lilitegiak 
betiko utziiik, 
Iganak dira Yaireko— 
muño—gañetara • 
An nai beste dukete, 
Goiko zorun -ardo •. 




Zeruko goitara 1 
Lorezain Done Ofek, 









gure lor samiñak 
Basoan ibili naiz, oro zan ixilik. 
Nere utatsen ots soilki al izan dut entzun. 
Ufe txindo ^en kabi epelak uts-utsik 




( Lizardi, olerkart ta adiskide 
zanari,  maltez ta nalgabez.) 
Irten biotz-kabitik, bertso negartiak, 
bertan ito baño len negar-itutiak. 
Udabe^i-au^eko enara gaxoak 
il--obi-baztetean nega^ez jaioak...! 
Zure oroiz, Lizardi, ta zuri begira 
sortu zaizkit, ta zutzat bakafikan dira. 
Il--obian zurekin bizi nal lukete... 
Emaiezu txoko bat, zu esnatu-arte. 
Biotz oivak dira ta aizkide-otoitza, 
olerkari-agu^a eta apaiz-otoitza. 
Baña ileta-eresi miñena, gordeta 
daukat barnean, itzez ezin esan-eta. 
Ba-dakizu: biotz -min sakonak, bertsotan, 
olerkariak ezin abestu askotan. 
Oiek ere entzuteko, baña gaur zera gai 
poesi-itxas-erdian baizaitugu alai. 
Entzun, ba, nere baitan, min-eresi ituna 
biotzak negar-malkoz abesten dizuna. 
Au nere biotzaren utsune samiña...! 
A u bai naigabearen min etsi-eziña...! 
Nere biotzak ainbat zinduala maite, 
adiskide, neonek ere ez nuan uste. 
Gogo-barnekoa izan gure maitakuntza, 
eriotzak askatu ezin du estuntza. 
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A ldiak itzaliko ez dun maite -sua, 
geroak sendotzen dun besarka estua. 
Ixil-unetan biok mintzatu gaitean 
otoitzaren eztiaz alkar poztuz orain. 
Gero ortxe nauzu laister zabalik besoak: 
olerkariak zartuz ez gera iltzekoak. 
Ez egin, bada, negar, ene biotz bera, 
ziñizmenik ez disten gaxoen antzera. 
Emazte maitalea, txukatu malkoak: 
ez dira negarga^ i Zeruko gogoak. 
Semetxoak, begira goruntz a ^atsean.. 
Antxen dago aitatxo Zeru ede ^ean. 
Zarautz eta Tolosa, Euzkadi osoa... 
Goruntz jaso biotzak ta alaitu gogoa : 
lagun bat geigo gaur guk Jaunaren au^ean 
bultzagai bat Euzkadi'k zorion-bidean. 
Euskera gaxo ofek bai, zuk egizu negar : 
¡dean auzpez egon atsekabez dar-dar. 
Txindor bikañagorik be^ iz gizalditan 
Jaunak ez du sortuko zure basoetan. 
Bere ereskiña an dago nega^ ez txokoan. 
¿ Nork ote du artuko maiteki altzoan 
ta kantarazi befiz abesti samiñak, 
biotzondo sakonak t'eres atsegiñak ? 
Ixildu da betiko ereskin bikaña, 
eusko-mendietako txindor atsegiña... 
Jaunak eman zigun ta Jaunak kendu digu. 
Naigabez Zure naia, Jauna, gurtzen degu. 
Jauregi' tar Koldobika. _ 
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¡ ERO ARTE! 
Ementxe zauzkat nere au ^ean 
goian gurutza ; gero, zu 
kopeta goian, begiak argi, 
buru zintzoa beti zut, 
gudari azkar garaile izaki 
zertaz lotsa ez-paitezu. 
Beian izlari-saila, erdian 
Euskadi-ikuta, min-pisuz 
maki!-erpiña ezin arturik, 
bestea aldean itzaltsu. 
Lagunak oro zuri begira, 
ta aldiz aiei begira zu. 
Ez ziñudan nik iñoiz ikusi, 
zure itz xalorik ez entzun ; 
ta alare etxeko ziñan gurean, 
ona gaur miñez non nauzun. 
Oro dakian zure gogoak 
nere be^ i orain ba-du: 
amaika apari goxo egiñak 
gu biok... zure izkutun ! 
Biok ur baten edanak nunbait, 
biok liburn bat ikus, 
biok maite bat biotz-erdian 
biok Aita bat, ta anal gu, 
lagun artean zuri begira 
ni ikusteaz ez a ^ itu. 
Oraindik ere bost yardunaldi 
egin bea^ak gaituzu. 
Itxoin apur bat, ba-noa taster, 
agur, gero arte, lagun. 
Gure ixil-itzak entzuten, Yesus 
bedeinkapen bat luzatuz, 





EUSKO-YAKINTZA TA ELERTIA 
ENDAK ETA YAKINTZA 
MIMI IZADIA, yato^iz baka^a izan a^en, taldeetan bananduta agertzen 
1I'ul 	 da. Talde oneik endak dira, ta gorpuzkera, eta gogo-izakera 
' 	 bedaga^ak bata besteagandik bereizten ditu. Yakitunak, en- 
hull 	
. 
 ezauga^ietzaz eztabaidetan, gizatzizti, izkuntza berezia, 
efioiturak eta edestia aitatzen ditue. Ezaugafi gustiok batera eskatu 
ba'lituez be, eusko abendeak, agiri gustiok buru auste andi batik 
erakutsiko leuskioez. Orixe dala-ta, eusko-abenda, abenda bakanik 
ba'da, bedegar eta bakana dala, yakitun gustiak ago batez autortzen 
dabe... sasi-yakitun banaken bafiketari yaramon batik. Eta izakera 
berezitik egikera berezia, sortzen dalako, enda bakoitzak bere, bere 
izakera, oldoskera, bazkun, ertikera ta elertia izan oi ditu. Zeinki oneik 
izkuntzaz batean, endaren gogoa agertzen dabe, eta gogo berezia onen 
ezauga^ i ta agerkai, enda bakoitzaren yakintza da.  Eli gogoa ezagutzeko 
ba, eta beraa, e ^ia bat dan lez ezagutzeko, yakintza ezagutu bear. Zio 
on bide dala, gaurko edestilariak, e ^ien azaleko gora-berai ainbeste 
begiratu bank, efien izakera azaltzeko, yakintza lenengo malan ipinten 
dabe. Endefiak baña euren eginbea ^a beteko ba'dabe, aufera eta goirantz 
alegiñak zuzendu bear ditue. Gero ta yakintza aberatsagora yo bear dau. 
E^ ia gorputz biziaren antzeko da. Eta gorputz biziaren bafengo legea, 
bere izateari dagokion osotasunera eltzea dan antzera, ende ^ien bafengo 
legea, yakintza osotasunera al daben neuí-iz eltzeko alegin egitea da. 
Batzuetan, eginbear on ez betetzea arduragabekeritik batzuetan sortzen 
da, eta orduan, e ^ i on endekatuta, ez yakinaz eta bere burua ez ezagu-
tzez, ende ^ i danez notintasuna galtzen dau. Eta bere notintasuna galtzen 
daben e^ ia ilda dagola esan geinke. Beste batzuetan inguruko efiak, 
indarkeriz e ^ i on azpiratzea yasoten da, eta busta ^i on astintzeko alegi- 
ñak-alegin egiten ezpaditu, gogoz be iñoren yopu izango da, eta iñoren 
yopu etsita dagon efiak, notintasuna galduta daukon ezauga ^ i da. Baña 
inda^ez azpiratuta bizi a ^en, bere yakintzari eutsi ta osotuten alegintzen 
dan artean, ende^ ia bere buruaren yabe da, gogo-azkatasuna es dau 
galdu-ta. 
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EUSKO-ABENDA TA YAKINTZA 
Egi onein argiz Eusko-e ^iari begiratu dayogun. Eusko-abende ^ iak 
izakera bedegar eta berezia dabela, len esan dogunez, yakitun gustiak 
au*ortzen dabe. Abenda au Europa' ko zafena dala diñoskue, abenda 
onen izkuntza, gure Euskera, ez yakiñez ezetsia, izkuntza bakan, abere- 
ratz eta orain arte ezagutzen diranakaz erkatu ezkero, idazle yakitun 
baten esan dabenez, girontxo itxusi ta kaden artean, e ^aldoi baten 
antzera agertzen da. Eli onen eresi ta abestiak, benetasun eta oitura 
ya^aiga^iak, e^ i onen yolasak, eta abesti bizi dirudien, dantza ta ezpata- 
dantzak batez be, abenda onen efi-lege ereduak eta abar, eusko e ^ iaren 
izakera berezi ta yakintzaren agerkai bardingabeak dirala ez dot uste 
iñok ukatu leikenik. 
Baña batez be, euskera, geure izkuntza, baka ^ik naiko litzake, gure 
notintasun eta yakintzaren agiritzat. Kampicn yakitun eta idazle bikañak 
esan dabenez ba, « E ^ i baten iztegia bere ondasuntegia da. Ondasuntegi 
ofetan gordetzen dira, efiak dakiana, e ^iak sentidu ta nai dabena, bere 
gogoko naikunak, bere adimeneko argiak bepe «neu» edo notintasunaren 
izatea » (Origenesdel Pueblo Euskaldún, II idazt, 108'n ing.) Eta nor da, 
Euskeraren, itzen sakontasun, eta iñori ostu bako aberastasuna ukatu 
leikenik ? Eta idazle berberak diñon lez, « Zer itz-egiten dozun esan 
egidazu, eta nor zaran, zer dakizun, eta zer al dozun esango dautzut », 
arautzat artzen ba'dogu, eusko-e ^ iaren yakintza yosi, sakon eta aberatsa 
nok ukatu ?. . . 
YAKINTZAZALEON EGINBEAÍ22A 
Ori olan dalarik, yakintzaz daukoguzan eginbea ^ei begirakada bat 
emon dayoegun, Lenengoa yakintza on albait ondoen ezagutzen alegin- 
tzea da. Ginonarentzat lenengo eginbear eta betikoa bere burua ezagutzen 
alegintzea dan lez, e ^ i yakintzaz arduratzen danak berberorixe egin bear 
dau. Oin zer dan ondo yakiteko, len zer izan dan yakin bear. Eta o^eta- 
rako, here yato^ ia, abitza, edestia, e ^i-yakintza ta elertia ondo ezagutzen 
alegindu. Ori egin ezik gomutamena galdu dabenek antzekoak izango 
giñake ; ba ^ ien ba^i dana ikasten asi bear, oar -irakaspen batik, efiaren 
gaste aldiko indar kemen eta egiteak ezagutu batik, efiaren okefak 
ezagutu batik lanean ekin bearko geunskio. Baña orduan, gure yakintza 
yauregia, Eusko- efiko, a ^obi sakonetatik, ataratako a ^i landuz egin 
beafean, « zementozkoak » bear ba'da urtengo leuskigu, eta geure notin- 
tasunaren agerkai izateko asko bearko leuke. Lenen ba, gure asabak zer 
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ziran eta zer egin eben ikusi daigun, zer garean eta zer egin bear dogun 
yakiteko. Eta on albait ondoen, « apu ^ak be bilduta, galdu ez daitezen b. 
Ori ez egitea bidegabekeri ta eskar-txa ^eko izatea izango litzake, bere 
asaben gauzai yaramonik egiten ez dautsen semearen antzera. 
Biga^en eginbea^a ba^izkundea da. E^i-bizitza ba, beste edozein bizitza
. 
lez, etenbako ba ^izkundean dago. Yakintzak beti goirantz, yo bear dau, 
gugatz ojaren antzera gero ta igali obeak emon bear ditu. O^etarako, 
iru gauza beintzat bear dira: asi, ezi, ta esitu. Asteko, yakintza zugatza, 
landu egin bear da, ondu ta yanaritu. O ^etarako ba^iz, ondo ezagutzen 
alengindu bear gareala esan bea ^ik be ez. Eziteko ba^iz, oartzen diran 
oke^ak zuzendu, kaltega ^ i yakozan kimuak mostu ; eta erbesteko yakin- 
tzetik euntzofi antzera itsasi yakozan, eta here izakeraz ondo alkartzen 
ez diran eta geigafiak sustarkatu. Eta azkenez, esitu, etsayak kalterik 
egin ez dayoen, eta gorputzean kalte egin leikioen koko galga ^iak indar-
getu ez dayen. 
BA^ IZKUNDE BIDEA 
Lengo gizaldietan, bat eta beste dala, itota lez egon dan Eusko-
yakintza gaur ba ^izkunde aldian dago. Eta bea ^eko Ian onuratsua egiteko 
bidean. O^etan lankide izateko yayo da YAKINTZA aldizkingi eder au. 
Baña, ba^izkunde Ian au zelan egin bear da ?, itandu leike norbaitek. 
Nire eretxia, aintzat artzekoa ba' litz onantze. E ^iagana makurtu, maitetu, 
aintzat artu, eskua emon eta gorago ya soten aleginduta. Beste gai batzuk 
aide batera itxita batez be, elertian on egin bear da. E^i-yakintza, here 
izatez yagokon osotasunera er yasoteko, umeen asikuntzan egiten dana 
egin bear. Umearen gaitasun eta utsak ezagutu bear ditugu, daukon on 
gustia, aintzat artu, obetuteko, eta oartzen doguzan akatz gustiak, apurka 
zuzentzen alegindu. Eta ez destañez, eta inda ^ez maitasun eta eroapenez 
baño. Orixe nire ustez ba ^ ízkundearen lana, elertian batez be. E ^ ian 
oñak doguzala yokatu bear dogu, ez egazkiñean e ^i gañetik jira-biraka 
ibilita, eustazpibako lana izango litzake ta. 
Zeregin onetan baña, asmorik zuzenenagaz, yakiña, etsai izan leite-
ken, bafizale keri art, abegi onegia egiten dautsobula autortu bear dogu. 
Eta on aitzen da, maitasun utsak bultzatzen gaituanean, muga ertzak 
igarotea e ^ez izan of da-ta. Maitasuna epebakoa izaten da, gustia batera 
nai izaten dau. Baña ama batek ume gozos osatzeko osakaya-osakayen 
gafiean emoten asten danean, osatu beafean kalte egiten dautsola be 
egia. Gustia geuk egin bear dogunik ez dogu uste izan bear, on eziña 
da-ta. 
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Asmo ta elbururik gorengoa, gauza bat da, eta epebakokeria beste 
bat. Emen italitatak esaten dabena, astiro ibiÎi ta u^ in yoan, egin bear da. 
Buruz ondo dagozan asko bein-beinean egitez egoki ez dira izaten, eta 
kaltega^ i ezpadira gaitz erdi. 
Itz baten, elertian, ba ^izalekeriz, gauza on diran asko, ez dira aintzat 
artzen, eta beste asko, uste onez, baztertu egiten ditugu. Ba ^ izale 
tasuna, arautzat artu ezkero, ostera, lengo ona, oingo onaz alkartzen 
dogu, eta lengo txafa eta oingoa bastertu, etorkizuneko yakintza osoa-
goari bideak gertauaz. Diñodana gora bera ez uste, egazkiñean ibilten 
zale diranai txalorik ez dautsodala yoko, o ^eik, edertietan noraño igon 
geinken irakasten dauskue, baña gustiok bide o ^etara ezin yo geinken 
bitartean, txalotu daiguzan, eta bide apalagoetatik ya ^aitu daigun, e ^ ia 
lagun degula. Lengoen oñatzei orpoz-orpo ya ^aitu beafik ez daukogu, 
ba^izalekeriari be ez. Bitarteko bideari eroso ta onuratsuen deritzogu. 
Baña di baño be obe to, bakoitzak bere malan, azkatasunez, nai ba da, 
baña maitasun bakaten araupean gustiok Ian egitea... Garaitz-bidea orixe 
izango litzake. 
EUSKO YAKINTZA TA ELERTIA 
Geyegi luzetu bank amaitu daigun. Elertia e ^ i-yakintzaren una da. 
Elertian, efiaren adimen, biotz eta irudimena agertzen dira, beraz e ^ i- 
gogoaren agerpenik ede ^entzat etsi geinke. Zineskera, edesti, oitura, yolas 
eta abestiak, e ^i-lur edertasunak, gai itun eta pozga ^iak, Yaungoikoa'k 
e^ i baten biotzean erein dituan aberastasun gustiak, elertiz txukunduta 
txorta eder bat egin daigun. Lenen, Eusko lu ^a, estu ta lakar etsita edo, 
auzoko landatara lanean yoan diran a ^oai, eusko-yakintza txorta au, 
erakutsi ta esateko : « Or dozuez zuok ezetsi dozuen, e ^i onen gogo- 
edertasunak ; nai ba'dozue erkatu beste e ^i-yakintza batzukaz, eta ia, 
Eusko-e^ iak elertirik ez dabela esaten geyago asartzen zarien.. Eta gero, 
ondorengook, yarauntzi lez, yakintza ba^ iztu eta yona, atzeh kutsuz, 
nastubakoa, eskintzeko aldia eldu daitenean, aldi obeak ikusteko zona 
izango daben euskota ^ak, eskar onez eta egiz esan al izan dayela: «Cure 
asabak euskotar seme zintsoak izan ziran, antxiñako asabakaz lotuten 
zituan ufezko estuntza ez eben ausi, izenaren yabe izan ziran, eus-
ko-gogoak eukon gora-nayari, egokiro erantzun eutsen ; geu be, euren 
ondorengo duin izateko, yakintza txorta eder au, lora eder eta usaintsue- 
nakaz osotuten alegindu gaitezan...» 
Orixe abe^i-maitasunez Ian egiten dabenentzat saririk onena... 
MANTEROLA'TAR GABIREL 
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<Antzertí• euskel teatroaren aldizkingi txilFi 
 
bezin oparoa antzerki tan be ^ i bat argitara- 
 
tzekoa da laister. Beste kimu gazte ta jator bat  
zorko diogu atn begiko zaigun euskel antzer- 
 
tiaren ilerokoari. Antzerki Ian be ^ i ta kimn 
 
gazte ta jatoia esan degu. Ta onela da naiz 
 
eta bere egileak orain iru bat lau urte idatzia 
 
izan. Gaiz ta gogaiz jatoia. • Ipa ^agi ^ e • du  
izena. Euskeldumen artean berealakoan az- 
 
tuko ez dan gizona. E ^ iaren gogoan luzaroan  
biziko dana. Oiegalik u ^etxuar gitara- jotzale  
ta bertsolariari dagokion guztia beti barura  
sartzen zaigu ta ez du galtzen oraingotasunik.  
Ta gutxiago • Ipa ^agi ^e'ri A buruz egindako  
lana langile trebe ta jakintsu batek egifia  
bada. • Ipa^agi ^e • antzerkia gure lankide ta  
idazle ezagun dan Labayen' dar Andoni' k ida-  
tzia da. Ez goaz geiago esatera egilea adiskide  
mifia degulako.  
Utzi zaiogun berari adiera, -_ten, nota ta zer  
tankeretan tajutu duan < Ipa ^agi ^ e • antzerto-  
kira eramatearen.  






Bi ekitaldi ta azken-zati bat dun antzerki -fana  
ITZ-AUREA  
• Ad veritatis imaginem fietae..  
oi^^^N'^ NTZERKI auxe iraku^ i ta aztertzeko ontartea egingo didatenai ^ 	 adierazpen labur batzuek zor dizkiet. Nere lantxoa sorta- BL ^i^ 	 tzerakoan asmo ta gogoa zeintzuk izan ditudan aditzera it. 
 eman beaten nago. 
Ipa^agi^e deritza. Ez da ez komedi ez trajedi, bai bien arteko. Nor - 
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baitek izen utsa ikusitakoan iripafari ezin eutsiaz efukituko nau, agian, 
berak jakingo du zer dala-ta. 
Beste batzuek, befiz, ez dute gaia egokia arkitu: ezaunegia edota 
ufiegia. Bertsolari anote baten ibilkerak ez dirala antzerkira aldetzeko 
diña. 
Geitxoenak, uzte det, nere aukera aintzakotzat artu a ^en; ez dute 
apika oniritziko aurkeztu ta tajutu dedan era. 
Batzuei ta bestetzuei eskeñiak dijoaz dafaikioten zergati ta zuzenbi-
deak. Ez dakit • estajirita^a' • ren ala • Pernando Amezketa ^a' ren a^a- 
zoiez asi. Nere ezjakiñez bigafena obeto dagokit. Alaz guztiaz, jakitunai 
ikasitako zerbait azaltzen ba' dizutet, da adieraztegatik, bai efiaren eraku-
tsiak, eta bai jakitunen iritzi ta onuak gogoan ibili ditudala onoko antzerki 
au osatzeko 
Ipa^agire gaitzat autu ba'det euskaltasunean ezagunenetakoa dalako 
izan da. Izan al zan aldi artan beste gizon bat ain entzute oroko ^a izan 
zuanik ? 
Ez det epaitu nai otsaundi on ona ala txa^a dan ; gurea bai ordea, 
Euskal-Efi guzikoa, ipafaldean bezenbat egoan zabaldua. Europa guzira 
ta Amenka'raño eldu zana. 
Ezaunegia izatea, beraz, kaltega ^i ez ezik laguntzale bikain ta baldin 
tzarik nagusiena da, ikusle ta entzuleen, baitan, kolkoan, izuikara 
(pathos) ta pozkarioa (sofroshyne) sortze aten. 
Gaur dan egunean Ipa ^agi^e' tzaz maizago gaizki itzegiten dala ba- 
dakit; aintzakotzat artu nai ez dutenak ba-dirala ere bai. Gizon zan 
aldetik utsegite asko izan zituan noski. Guzien bed ba-det eta ez ditut, 
iñolaz ere, estali nai izan. Ori ez da antzerkigifearen egitekoa. Nere 
• dramatis personae > ezur eta mamizkoak dira ta ez • Bilintx'. eren 
zaldi zuriaren antzekoak kurtaiaz egiñak diruditenak. 
Euskaldunak ekandu on askoren jabe ba-gera ere, alka ^enganako ezin 
ikusi ta griña txar ugari ditugu aspaldidanik. Afotzaren zoriona naigo 
degu gere jatofikoarena baño. 
Au nik baño lenago La^amendi aba argidotafak esana da (1). 
Ezin ukatu diteke • Ipa^agi^e • leñargia izan zala here arlotekerian ; 
ta euskaltasunaren suspertzale, Euskal-Efia lozo ^oan ta argaltuta zegon 
garai batean. Beste ezergatik ez ba'da ere aren oroipena omendu dezagun. 
Azkenik, hein gaia aukeratuta nola ta zeintzu bidetatik elbururaño 
zuzendu dedan aitatzea nijoakizute. 
Isidor deunaren itz auek goiburutzat arm ditut: r ad veritatis ima- 
(1) Larramendi - CorograRa de Guipázcoa. 
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ginem fictae » (I) auda: egiaren yispilu ala irudi. Iga^ iko diozute ontaz 
esan nai dedala nere antzerkia • egi antzean > antolatuta dagola. 
Antzerki mota artean, gizartekoa, ifitsu, erakusle, elizkoi, olerkitsua 
ta abar egizalea (realista) au da egi antzean tajutzen dana artu det 
eredutzat. 
O^etara euskaldunen izate berak narama ta gure ba^uko argurio ta 
zaletasunez ongi datotela uzte izateak. 
Au dala-ta, erdi trajedi, • zoritxar-antzerki > ontan ez dezute, beste 
zenbait antzerkitan bezela, baka ^izketarik arkituko. Jarduna ta erausia 
alka^en artean egin oi degu, eroak ez ezik. Gañera, ontzat artua dago, 
mintzoa ez dala norberaren gogoa agertzeko biderik baka ^a. Agurogo 
dijoaz adimenaren oldozpenak itzen otsak baño. 
Beste zertxo bat: albo-izketa (erderazko: aparte, parler apart, 
beseitsprechen) ta antzeko lakemenak nere lanetik ufutiratu ditut. 
Irudigile bakoitzaren ezaguera, gekok, zuzen, berak egin ta diotenaren 
gatik burutuko degu; gekok entzun ta ikusten degunagatik, ta ez besten 
esanetik nabaitu zer izakera duten. 
Egintzaren iraun aldia, egun batetik besterañokoa. 
Aitatutako bakantasunak ta zenbait geiago izan bide dira • egiantzeko 
antzerkiaren ezauga ^ i. 
Orok ordea aipatzeko aufe-itz au gogotik luzatu bearko nuke. Jakin- 
gose ta antzertizaleak, ezauga ^ i orien albistiak nun nai arki litzazkete. (2) 
Onela izan afen eleketa, iz kerari buruz, zerbait geiago erantsi bear det. 
lzkera Gipuzkoa'n darabilgun berbera da. Itzen bukaera ta aldakuntzak 
nere belafiz entzunda bezelatsu ipiñi ditut. Meta aundienaz, lan au 
eratzen alegindu naiz. Alaz guztiaz, gurdi bat oker oar ditzakezute, estu-
estu azterketa egitera ba-zoazte. Safitan, efi-jardunean, gure belafi edo 
entzumenak, bizpairu itz batean entzunagatik—adibidez bukaerako n ta 
asierako -z-alkar arkitzen diranean—ez ditut nastu ta alka^ekin josita 
idatzi nai izan, konetika arauz, naspila izugafia es sortzeagatik. 
Irudigile (personaje) bakoitza, al izan dedan giñoan bere e ^ ialdeko 
euskera berezian mintzatzen dira. Ez da efeza ordea, en batean asten da 
izkera mota ta besteraño dijoana banatzen. Gutxi-gora bera artuak daude. 
Norberak sorieko jakiña daraman antzo baita ere gogo-jantzi berezia 
izan dezan. 
Ez dezala Mork uzte izan Ipa^agi^e'ren bizitzaren kondaira oso ta 
zeatza nere lantxoaren iku ekitalditan emango diodanik. Ez, oar oni. 
Gertaera guziak ogeitamasei ordu diran. Gafantzi aundienekoak nik 
(1) Menéndez y Pelayo. Historia de las Ideas Estéticas en España.-Tomo U. 
(2) Alfred Kerr Technik des Realistischen Dramas. l Band. Das Neu Drama 
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aukeratutakoak izan ote zitun ? Berau ote da Ipa^agi^e'ren bizitzan 
antzerki-une nagusia ? 
Asmatu dedan ala ez zuek erabakiko dezute; ta nere egiantza » 
gezufantza ez ote dan ere bai. Ontan antzerkigilearen itzak indar gutxi 
du. • Die Sprachekraht ist in dem kritiker. , Itzen inda^a aztertzaleen 
iritzian omen dago. Onela dio lenago aitaturiko ke ^  ^alemanak. Norbaitek 
ikusi lezake nere begiak iritxi ez duten argitasun edo lausoa. Ta baita 
ere, ba'liteke zenbaitei Ipa^agi^e au iraku^ i ala ikustean, neronei idaste-
koan gogoratu ez zaizkidan ikurpen ta xedeak otutzea (1). 
Amaitzeko. E^ iak ta geroak ondoen epaituko du. Beren oniritzia 
irabaztea^en leiatu naiz. Gaia egokia nun. Motz gelditu ba'naiz nerea 
bakatik da e^ua. 
LABAYEN'DAR ANDONI M.a 
(I) Pérez de Ayala • Las Mascaras - Tomo 
El factor familia en la enseñanza 
de los hijos 
ROPONEMOS como importantísimo el estudio del factor 
« familia» en el conocimiento científico de la lengua vehicular 
de la enseñanza de un país y en la influencia decisiva en el 
1 	 progreso de la cultura peculiar y general. 
Mientras organizamos la verificación de los « tests » y de encuestas 
acerca del bilingüismo con auxilio de los maestros y de las personas 
amantes de la cultura y de la pedagogía vascas, queremos iniciar el 
estudio del factor « familia » en la pedagogía y en la cultura vascas. 
Entre los múltiples aspectos que la « familia » por sus varios fines 
presenta, queremos por esta vez referirnos a uno solo de esos aspectos 
y fines principales, a la educación; y dentro del marco de la educación 
al aspecto de la enseñanza y de la instrucción: quisiéramos hacer hoy 
un estudio somero de la intervención de las familias en la enseñanza de 
sus hijos, y en el empleo de la lengua materna como lengua vehicular de 
la enseñanza para los niños. 
1—Es derecho y deber natural esa intervención de las familias en la 
enseñanza de sus hijos: 
La Iglesia, la mejor conservadora e intérprete del derecho natural ha 
recogido esa enseñanza, el cual ha sido solemnemente afirmado por los 
Pontífices León XIII y Pío Xl de manera muy señalada. León XIII en la 
Encíclica « Officio sanctissimo » a los arzobispos y obispos de Baviera 
en 22 de diciembre de 1887 escribía con singular entereza: « Que ellos 
(los padres) consideren qué grandes y santos deberes comparten con 
Dios respecto de sus hijos.. En estos deberes que derivan de las pro-
creación misma de los hijos, que los padres sepan que hay por parte de 
la naturaleza y por parte de la justicia otros tantos derechos, y que 
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estos derechos son de tal naturaleza que no se los puede abandonar ni 
ceder a ningún otro poder, sea el que sea, porque no es permitido al 
hombre desligarse de una obligación que El tiene para con Dios.» 
Y en la Encíclica « Sapientiae christianae » de 10 de enero de 1890 
insiste de nuevo en la misma doctrina cuando escribe: « No queremos 
dejar de exhortar en especial a los padres de familia a que regulen ellos 
el gobierno de sus casas y la p rimera educación de sus hijos. La familia 
es la cuna de la sociedad civil, y en el cercado del hogar doméstico se 
preparan en gran parte los destinos de los Estados. Por eso los que 
quieren acabar con las instituciones cristianas se esfuerzan en atacar a 
las raíces mismas de la familia, y en corromperla prematuramente en sus 
más tiernos brotes. Y no desisten de ese atentado con la consideración 
de que esa empresa no se puede cumplir sin inflingir a los padres el más 
cruel ultraje, porque a los padres pertenece, por la fuerza del derecho 
natural, el educar a los seres que ellos han dado a luz, con la obligación 
de adaptar la educación y la formación de sus hijos al fin para el que 
Dios les ha concedido transmitirles el don de la vida. Es por consiguiente 
una estrecha obligación para los padres el emplear sus cuidados, y no 
despreciar ningún esfuerzo para rechazar enérgicamente todas las injustas 
violencias que se les quiere hacer en esta materia y para obtener el 
conservar exclusivamente la autoridad sobre la educación de sus hijos.» 
El mismo León XIII en  la encíclica « Rerum novarum» de 16 de mayo 
de 1891 confirmaba la misma doctrina, de que « los hijos son algo del 
padre, en cierta manera, son una extensión de su persona.» 
Y Pío XI exponía la misma doctrina en su discurso al comité dioce-
sano de la acción católica de Roma, de 25 de marzo de 1928, e insistía 
en ella, en la Encíclica « Reppresentanti in terra » de 11 de diciembre 
de 1929, que es la carta magna de la educación ; donde hablando de la 
misma se di rige al hombre entero, como individuo y como ser social, 
afirmando que en el orden natural corresponde « en p rimer lugar a la 
familia, instituida inmediatamente por Dios para su fin propio, que es la 
procreación y la educación de los hijos. La familia tiene por esta razón 
una prioridad de naturaleza, y por consiguiente, una prioridad de derechos 
en relación con la sociedad civil.» 
Y de modo claro y concreto expone que ese derecho de la familia a 
educar a sus hijos en todos los aspectos, es derecho anterior al del 
Estado, derecho inviolable y reconocido por la jurisprudencia civil: y 
concreta esta afirmación añadiendo que los padres conservan ese derecho 
inviolable de la educación sobre sus hijos hasta que éstos estén en 
condiciones de bastarse a sí mismos. 
Y hay que advertir que León XIII y Pío XI hablan de la educación 
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completa de los niños: de la religiosa, de la instructiva, de la cívica ; y lo 
 hacen notar expresamente. 
Y tanto las Encíclicas « Sapientiae christianae » y a Rerum novarum :. 
de León XIII y la « Reppresentanti in terra » de Pío XI han tenido 
resonancia mundial en el orden de las ideas y fueron ensalzadas po r 
 ideologías las más disconformes con la católica. León XIII y Pío XI 
habían expuesto el derecho natural que habla a todas las inteligencias... 
Y en medio de las ideologías sociales más absorcionistas, este derecho 
de los padres habla a la naturaleza humana y a las inteligencias. 
En la época de más furor monopolizante de las Universidades fran-
cesas, en 1831, cuando el Rector de la Universidad de Lyon eerraba en 
nombre de la ley una escuela libre, se levanta la voz de los redactores 
de « L'Avenir » en defensa de los derechos de los padres a la instrucción 
de sus hijos. Y con toda clase de anuncios y sin permiso de la Universidad, 
abren en el mismo París una escuela libre el 9 de mayo de 1831. Entonces 
comienza el famoso proceso de la Escuela libre, en el que Lacordaire 
desobedece a los policías, al Comisario de Policía y a los mismos Tribu-
nales por obedecer al derecho natural de los padres respecto a la 
educación y a la instrucción de sus hijos. 
Es emocionante el relato de ese proceso en el que Lacordaire en 
nombre de los padres de los alumnos de la escuela libre se enfrenta con 
los agentes de la ley, en el que ante el Tribunal de los Pares proclama 
con elocuencia subyugadora los derechos de los padres a la educación 
de sus hijos. 
Consecuencia de esta campaña de resistencia fué la famosa ley 
Falloux, de 1850, sobre libertad de enseñanza, por la que en pa rte 
quedaban reconocidos los derechos que asisten a los padres en este 
punto. 
2.—Es de notar cómo se acentúa el progreso realizado en este 
camino, si examinamos con atencion las huellas impresas por el mismo 
en el Derecho Nacional e Internacional, en particular de 1919 a esta 
parte, marcándose un retorno al derecho natural artificiosamente igno-
rado o negado en este punto por tendencias políticas absorcionistas, 
clasificándose entre los derechos del hombre. 
En la Constitución alemana de 14 de agosto de 1919, que sirvió de 
orientación y modelo a muchas de las Constituciones modernas, vemos: 
en el artículo 146, párrafo 2.°: En los Municipios deberán establecerse, a 
instancia de los padres o tutores, escuelas primarias de su respectiva 
confesión religiosa o concepción filosófica... En todo lo que sea posible, 
habrá que atender a la voluntad de los referidos padres o tutores... 
y en el artículo 147, párrafo 2.°, dice: No podrán permitirse escuelas 
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primarias privadas mas que cuando una minoría de padres o tutores a 
cuya voluntad haya de atenderse... se encuentre sin escuela primaria 
oficial de su confesión religiosa o de su ideal filosófico en la localidad... 
También en la Constitución de Baviera quedan reconocidos esos 
derechos de los padres en los artículos 20 y 21. 
En la Constitución Chekoeslovaka de 1920 de las más progresistas, se 
acentúa ese reconocimiento de los derechos de los padres sobre la ins-
trucción. En el artículo 130 dice: «Los ciudadanos autorizados al efecto 
por las leyes generales, podrán fundar, dirigir y administrar a sus expen-
sas, instituciones, escuelas y demás establecimientos de educación, filan-
trópicos, religiosos o sociales, sin distinción de nacionalidad, lengua, 
religión o raza, y gozarán del derecho de usar libremente de la propia 
lengua y de practicar su religión en las citadas instituciones». 
Art. 131.—En las ciudades y distritos en que resida una proporción 
considerable de súbditos chekoeslovakos que hablen otro idioma que no 
sea el chekoeslovako, se garantizará la posibilidad dentro de los límites 
fijados por la legislación general sobre educación, a los hijos de los 
citados súbditos chekoeslovakos, de recibir la enseñanza en su propia 
lengua, pudiendo declararse obligatoria, a la vez, la enseñanza de la 
lengua chekoeslovaka. 
El art. 132 dispone para los casos precedentes, el «goce y utilización 
de una parte proporcional de las dichas sumas », procedentes de los fon-
dos públicos, consignados en los fondos del Estado. 
Finlandia, en su Constitución de 1919, deja también a salvo en los 
artículos 78, 79, 80, 81 y 82, los derechos de los padres de familia en la 
instrucción de sus hijos. 
La Constitución de Servia de 1921, en su artículo 16, recogió el de-
recho de los padres, disponiendo que a las minorías de otras razas y 
lenguas se les garantizará su enseñanza primaria en su lengua materna... 
El mismo Derecho Internacional, especialmente el posterior a 1919, 
va recogiendo ese postulado del Derecho Natural de los derechos de los 
padres en la instrucción de sus hijos. 
El artículo 8 del Tratado de las Grandes Potencias con Polonia, dice 
respecto de la enseñanza privada: « Los súbditos polacos, pertenecientes 
a minorías de raza, de religión, de lengua, gozarán del mismo trato y de 
las mismas garantías en el derecho y en la práctica que los demás 
súbditos polacos. Tendrán singularmente un derecho igual a crear, 
dirigir y controlar a sus expensas instituciones de caridad, religiosas o 
sociales, escuelas y otros establecimientos de educación con el derecho 
de usar libremente en ellas su propia lengua y de ejercer libremente su 
religión. 
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El Tratado de Svres en su artículo 147 especificaba ese derecho refi-
riéndose a escuelas primarias, secundarias y de instrucción superior. Y el 
artículo 18 del Tratado de Brun de 1920, acuerda entre las repúblicas 
austriaca y checoeslavaka que las familias de las minorías tendrán derecho 
a tener toda clase de escuelas privadas, y todos los establecimientos de 
educación que pueden ser creados en el interior. 
Y en el artículo 128 de la Convención germano-polaca de Ginebra se 
estipula la equivalencia de los certificados de las escuelas minoritarias 
privadas, y los de las escuelas públicas « si la enseñanza dada en las 
escuelas minoritarias privadas corresponde a la de las escuelas públicas 
medias o superiores». 
Y respecto de la enseñanza pública, los Tratados prescriben el empleo 
de la lengua minoritaria en las escuelas públicas. 
El artículo 9 del Tratado con Polonia, reproducido por los demás 
tratados, determina que « el Gobierno polaco otorgará en las villas y 
distritos donde resida una proporción considerable de súbditos polacos 
de lengua distinta que la polaca, facilidades apropiadas para asegurar que 
en las escuelas primarias la instrucción sea dada en su propia lengua a los 
niños de estos súbditos polacos ». 
Esta disposición es aplicable en el territorio de los Estados que tienen 
minorías, a excepción de Grecia y Yugoeslavia, en los que sólo se aplica 
a territorios transferidos desde el 1.° de enero de 1913; y a excepción de 
Polonia donde no se aplica a súbditos polacos de lengua alemana, sino en 
las porciones del Estado que eran territorio alemán el 1.° de agosto de 
1914. 
En 1924 los polacos residentes en Lituania presentaron entre otras 
una demanda a la Sociedad de las Naciones sobre la insuficiencia de la 
enseñanza pública dada en Lituania a las minorías polacas. El Gobierno 
lituano presentó su descargó en la Sociedad de las Naciones por medio 
de su representante Zaunins el día 10 de junio de 1925, afirmando que, 
«en el caso donde la formación de una nueva escuela no era posible por 
falta de número suficiente de escolares de una minoría, se ha procedido 
a la creación de escuelas mixtas, en las cuales la enseñanza es dada en las 
dos lenguas habladas por los escolares.» 
Y según el informe de Mello-Franco a la Sociedad de Naciones en 2 
de septiembre de 1925, la cuestión de averiguar cuál es la lengua propia 
de un escolar era decidida en cada caso conforme a la voluntad de los 
padres. 
El Convenio germano-polaco relativo a la Alta Silesia, hecho en Gine-
bra el 15 de mayo de 1922 regula la enseñanza pública dada a las mino-
rías con sumo cuidado y detalles minuciosos. Crea las instituciones 
escolares siguientes : 
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1) escuelas minoritarias, primarias, medias y superiores en las que la 
lengua minoritaria es el vehículo de la enseñanza. 
2) clases paralelas, o clases minoritarias; o sea, paralelas a las clases 
de la lengua oficial. 
3) cursos minoritarios, que comprenden a) la enseñanza de la 
lengua minoritaria ; b) la instrucción religiosa en la lengua de la 
minoría. 
Las escuelas, clases y cursos minoritarios, deben ser creados si la 
petición está apoyada por las personas legalmente responsables de la 
educación de un cierto número mínimo de alumnos; por ejemplo, de 
cuarenta alumnos para las escuelas primarias, y de trescientos para las 
seperiores. 
Para saber cuál es la lengua propia de un alumno o niño se ha de 
atender únicamente a la declaración verbal o escrita de la persona legal-
mente responsable de su educación: dicha declaración no puede ser 
objeto de ninguna verificación o contradicción de parte de las autoridades 
escolares. 
Las personas legalmente responsables de la educación de los alumnos 
de las escuelas o clases minotarias deberán gozar de una representación 
equitativa en las Comisiones escolares que participan en la administración 
de algunas de estas escuelas o clases minotarias ; esas personas respon-
sables elegirán más de la mitad de los miembros de las Comisiones de 
las escuelas primarias. 
La Sociedad de las Naciones ha tenido que inte rvenir detenidamente 
en la cuestión de la admisión de los niños en las escuelas primarias 
alemanas de minorías, en la Silesia polaca. 
En mayo de 1926 un número considarable de padres de familia 
pidieron la admisión de sus hijos en esas escuelas: las peticiones se 
referían a 8.649 niños. La Dirección de Instrucción Pública de la 
Woivodie ordenó una encuesta administrativa para verificar esas peti-
ciones : los padres no quisieron acudir a la encuesta. Los padres de lengua 
alemana reclamaron y acudieron a la Comisión mixta: y el Presidente de 
esta Comisión les dió la razón. El Gobierno polaco presentó a su vez 
sus observaciones a la Sociedad de Naciones. Y el Consejo de ésta el 12 
de marzo de 1927, siendo ponente el Sr. Urrutia, toma una resolución 
excepcional, la de admitir en las escuelas minoritarias alemanas no sólo 
a los niños de única lengua alemana materna, sino también a los niños 
cuyas lenguas maternas son el alemán y el polaco ; e instituye un control 
para verificar si el niño sabe suficientemente la lengua de la escuela 
minoritaria a la que quiere asistir. 
En la misma cuestión tuvo que inte rvenir la Corte permanente de 
fusticia Internacional el 21 de abril de 1928, reconociendo el derecho 
202 
de los padres a declarar cuál es la lengua materna de sus hijos, en vista 
de que puedan recibir la enseñanza en dicha lengua; declarando lo q ue 
 estiman ser la situación de hecho respecto de la lengua de sus hijos. 
3—La Ciencia Pedagógica reconoce también la importancia de la 
familia en la instrucción de los niños. 
En una Conferencia acerca del bilingüismo escolar expusimos los 
lazos estrechos que existen entre la lengua mate rna o de los padres y la 
instrucción de los niños. 
Un maestro, Director de Escuela, Angelo Patri, pedágogo moderno, 
ha revolucionado la escuela de los Estados Unidos, Inglaterra, Francia, 
etcétera. Oriundo de padres italianos, desde muy niño residente en 
los EE. UU., maestro, Director de una de esas inmensas escuelas primarias 
públicas de Nueva York donde se educan 4.000 alumnos, concibe de modo 
muy diverso al imperante la escuela pública. Sin arredrarse por las difii-
cultades que prevee, se lanza animoso en busca de jóvenes colaboradores. 
Les descubre y les hace ver que la escuela no puede cumplir su misión 
sin la cooperación de las familias. Hay que estrechar esta cooperación: 
las maestras colaboradoras de Patri van a visitar a las mamás de sus 
alumnos; los padres son atraidos a la escuela por medio de pequeñas 
fiestas, conciertos, juegos, etc. Consigue fundar para sus escuelas una 
Asociación de padres para obtener diversas mejoras. Y entonces exclama 
Patri « mi escuela » se ha convertido en « nuestra escuela ». Y ésta . 
crece rápidamente como centro cívico, como instrumento de vida social. 
Y advierte Patri que a medida que la escuela se convierte en una 
institución social el maestro se convierte en hombre. 
La verdadera razón de la escuela es el pleno desarrollo, el perfec-
cionamiento de la persona humana. 
El pedagogo F. Buisson, uno de los más significados intelectuales de 
la moderna generación laicista, al prologar la edición francesa de la obra 
de Angelo Patri « Vers I' école de demai » en 1919, entusiasmado, con-
firma las ideas de Patri, y termina con él cantando un himno al niño, 
energía de la nación, lazo de unión entre la patria de ayer y la de 
mañana, guardián de nuestro ideal y portador de nuestras más santas 
esperanzas. 
Y como Patri vuelven sus miradas a la familia los pedagogos Montes-
sori, y la Dra. Maucourant, Directora de la Escuela Normal de Maestras 
de Estrasburgo. 
Y en Suiza donde la enseñanza está organizada al dictado de las 
Comisiones pedagógicas, entre cuyos miembros se cuentan Claparede, 
Gonzague de Reynold, etc., la autoridad escolar tiene en cuenta el deseo 
de los padres expresado cuando entran sus hijos en la escuela, a la edad 
de seis años cumplidos, respecto de qué lengua ha de ser la vehicular de 
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la enseñanza de sus hijos. Como el niño habla ordinariamente la lengua 
de la madre, ésta es la que suele decidir. 
En Bélgica, donde después de tenaz lucha política se ha llegado a la 
calma científica en la enseñanza, cuya organización obedece a imperativos 
.de la Pedagogía, se mira principalmente a la lengua de la familia y de los 
padres en la elección de la lengua en la cual los niños han de recibir la 
enseñanza. 
En Letonia donde la organización de la enseñanza se encomendó a 
los pedagogos, hay un Departamento especialállamado de «Minorías» del 
que dependen las escuelas de éstas. 
Los niños de las minorías en Letonia pueden hacer sus estudios en 
su lengua materna conforme a las particularidades culturales de su 
nacionalidad. Y en la administración de la escuela forman parte los 
representantes del Municipio y del Estado, representantes de los padres 
y de los profesores. 
4-4Cómo han de actuar los Padres en el ejercicio de estos derechos? 
No debe pasarse por alto de conformidad con las conclusiones 
deducidas por « LA CROIX » en su número de 7 de octubre de 1932 al 
terminar su encuesta acerca de la crisis de la educación familar, que una 
de las causas ha sido la abdicación de los padres en materia de educa-
ción: todo lo han encomendado al maestro. Recuerda el Director de la 
encuesta que de 284 visitas hechas a un Director de una Escuela pública 
por los representantes de 442 familias de sus alumnos, tres solamente 
tenían un fin educativo. Y de este hecho, un Profesor, padre de familia, 
concluye: la moral de esta historia me parece ser que la mayoría, muy 
grande mayoría de padres, se desinteresa de la educación de sus hijos. 
Esta es la grande causa de la crisis de la educación familiar. 
Y ese desinterés lamentable proviene: a) del abandono ante el 
esfuerzo, que supone la educación ; y b) del error que existe acerca de 
la función de la escuela: se cree que la escuela reemplaza a los padres en 
la educación, y, hay que decir la verdad: la escuela no es para suplantar, 
es para ayudar a los padres. 
Esa es una de las principales conclusiones deducidas de esa encuesta 
hecha en Francia acerca de la crisis de la educación familiar.. 
Y la complejidad y la fiebre de la vida y de la actividad moderna, han 
empujado a los padres por esa pendiente, y han hecho sobrado exacta esa 
conclusión. Sólo en regiones de economía agrícola y familiar se observa 
en curva descendente esa crisis. 
Por esto, al comprobar la extensión de mal social tan grande, han 
surgido Asociaciones de defensores de esos intereses abandonados y de 
reconstitución de esa conciencia dormida. 
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Es de observar, sin embargo, que en la histo ria de las asociaciones en 
general, y de aquellas principalmente de fines espirituales o idealísticos, 
éstas abarcan en sus comienzos fines muy generales y muy complejos ; 
 mas a medida que tratan de realizar su objetivo, poco a poco van de-
limitándose y se subdividen con fines propios para que el trabajo, acu-
mulando intensidad, sea más eficaz. 
Este fenómeno se obse rva también en la historia de los intereses de la 
familia en la escuela o en la instrucción. 
Tres clases de asociaciones de fines complejos han defendido los 
intereses de la familia en la instrucción: a) Asociaciones de fin religioso, 
que abarcaban todos los intereses donde existiera aspecto religioso. 
b) Asociaciones culturales, también de fines complejos, que com-
prendían todos los aspectos culturales. c) Asociaciones políticas, que 
sumaban todos los distintos aspectos plasmándolos en un conjunto 
sentimental. 
Mas a medida que la vida moderna se hace más compleja, a medida 
que el Derecho va fijando sus normas en el campo ético, se van dibujando, 
también, asociaciones de fines concretos y únicos: se va implantando la 
ley de la división del trabajo atendido el fin que se proponen. 
Hoy existen: a) Asociaciones de padres de familia con el fin único y 
exclusivo de que los hijos reciban completa instrucción religiosa. b) Aso-
ciaciones de padres de familia que tienen como norma el adelanto y 
extensión de la educación general. c) Asociaciones de padres de familia 
de fin exclusivamente pedagógicos. d) Asociaciones de padres de 
familia de fin político-cultural. 
Nos vamos a permitir citar algunos ejemplos de esta clase de aso-
ciaciones. 
Del tipo de Asociaciones de fines complejos, tenemos: la «Agencia 
para la defensa de la libertad religiosa», en Francia, constituida por los 
redactores de «L'Avenir» ; la «Sociedad de Literatura Finesa», en Fin-
landia; la «Acción Social Católica», en diferentes países de épocas 
anteriores, etc. 
Asociaciones del tipo de fin de educación general son las a Asocia-
ciones de Padres de familia» creadas por Augusto Patri, y extendidas por 
todas partes. En 1905 Mr. Calmels fundaba una Asociación de Padres de 
familia en Marsella. Hacia 1912 comienza otra organización de los Padres 
defamilia en Francia, para la defensa de los intereses religiosos de sus 
hijos en la escuela, siendo uno de los p rincipales propulsores Mr. Guiraud, 
profesor de la Universidad de Besançon. 
En 1925 el profesor Bresson y el canónigo Audibert, fundan en Mar-
sella la a Association de Parents des Eleves de l'Enseignement 
 libre» 
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(A. P. E. L.), la cual, organizada por federaciones, se ha ido extendiendo 
por toda Francia. 
Modelo de organización de Asociación Católica de padres de fami lia, 
es la de Alemania, fundada por el que fué Canciller, Guillermo Marx. El 
mismo llevó todo el peso de la organización desde 1912 a 1916: en este 
ario fué agregado un Secretario General ; en 1920 se instalaron oficinas 
independientes, y al frente de ellas se puso el Secretario General Gui-
llermo B6hler; en 1923 se fija la institución en casa propia. 
Esta Asociación es un organismo cuyas células son las Asociaciones 
de Padres de familia, que se forman al lado de cada escuela y de cada 
colegio. En cada uno de estos Centros, padres y madres firman su adhe-
sión a la organización escolar, con la promesa de ayudar con su firma, 
cuando sea necesaria la acción de la Directiva, sin otros compromisos ni 
cuotas. 
Se forman Comisiones para cada escuela o Colegio: los Presidentes de 
esas Comisiones forman otra Comisión de enlace: esto en cada localidad. 
Y los Presidentes de las localidades forman una Comisión diocésana en 
todas las diócesis donde actúan. Sigue luego la Comisión Central. El 
Secretariado es el alma de la Institución en plan defensivo y ofensivo. 
La organización de este Secretariado es admirable: es el centro vital 
por excelencia. 
¿De dónde sale el dinero? 
Cada año se organiza en cada parroquia una fiesta singular, llamada 
el domingo escolar. Con anticipación se lee una pastoral colectiva del 
Episcopado, y la semana anterior a dicho domingo, la prensa hace ver l a . 
importancia de los asuntos escolares. 
Los frutos obtenidos merced a esta organización son indecibles. 
Organizaciones de tipo cultural para la defensa de la enseñanza en 
lengua materna son: la «Sociedad de San Cirilo y San Metodio para la 
Istria», la «Asociación protectora de la Enseñanza Catalana» y diversas 
asociaciones existentes en todos los países minoritarios. 
Y como la Acción Católica, como dicen los Papas León XIII y 
 No XI, 
no va a destruir la naturaleza humana ni el derecho natural, sino a aten-
derlos y perfeccionarlos, la Acción Católica, que siguiendo la moderna 
orientación de división de fines, se ha subdividido en diversas asocia-
ciones, se ha organizado en Chekoeslovaquia, Estado de tan diferentes 
nacionalidades, adaptándose a esta diversidad natural. 
Bajo una dirección general se constituyen Acciones Católicas de 
padres de familias, según las va rias naciones, y aun dentro de la misma 
nación se ha provisto a la región de lengua distinta o a la población 
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suficientemente numerosa con lengua propia con Asociaciones Católicas 
de elementos de la misma. 
Se dividen en socios corporativos, activos y protectores: solamente 
los corporativos satisfacen cuota determinada: los protectores favo-
recen a la Asociación con donativos a voluntad. 
En gracia a la brevedad omitiremos la recensión de otras organiza-
ciones similares en diferentes países. 
En vasconia los padres de familia tienen graves intereses y deberes 
de Derecho Natural en la instrucción y educación de sus hijos: intereses
. 
religiosos, e intereses pedagógicos de enseñanza en la lengua mate rna. 
Y estas exigencias y estos deberes impresc riptibles derivan del Derecho 
Natural, del Derecho cristiano, del Derecho Internacional y de la Peda-
gogía científica. 
Y urge en extremo la defensa de estos intereses educacionales, 
abandonados hasta el presente a la buena voluntad individual ; urge 
actuar con eficacia en la defensa de los mismos mediante el esfuerzo 
colectivo, creando y organizando la Liga Católica Vasca de Padres de 
familia. 
ANICETO DE OLANO. 
Sobre la libertad absoluta de testar 
en Euzkadi 
A génesis de las legislaciones vascas en materia de sucesiones 
está por estudiar. Nadie puede decir hoy si la diversidad de 
las leyes y usos en esa materia tienen un origen común y 
aun cuál sea éste. 
Pero, en materia de sucesión testada, se ha llegado al menos a fijar 
los dos tipos a que se sujetan todas las variedades observadas en las 
diversas regiones y comarcas: el grupo de legislaciones con libertad de 
testar absoluta, y el grupo de las legislaciones con libertad de disponer 
de los bienes entre los hijos. La práctica de las legítimas y particiones 
forzosas parece de importación exótica y reciente. 
Me propongo en este trabajo llamar la atención sobre la antigüedad 
y extensión que el grupo de legislaciones con libertad de testar absoluta 
presenta, rectificando alguna afirmación que circula con la autoridad de 
investigadores que la tienen muy alta. 
Hasta hoy, se entendía que entraban en él dos legislaciones: la de 
Ayala, sin fecha conocida de origen ni interrupción de vigencia, y la mo-
derna de Nabarra, surgida de la costumbre y elevada a ley por la de las 
Cortes de Nabarra de 1688. Esta segunda, con todo, presentaba la ano-
malía de que el Fuero general, codificado en el siglo XIII, contenía dis-
posiciones absolutamente contra rias, hasta el punto de regir como caso 
general el criterio de la partición forzosa. 
Como puede verse en el libro de don Luis M.  de Uriarte Lebario 
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«El Fuero de Ayala», la libertad absoluta de testar en dicha tierra vasca 
figura en los textos siguientes : 
De los «Fueros de la M. N. Tierra de Ayala, recopilados por 
D. Fernán Pérez de Ayala, Señor de ella antes del año de 1373*, 
«....e los fueros que Ayala ha son estos que se siguen. 
XXVIII. Otrosí todo hombre o muger estando en su sana 
memoria pueda mandar todo lo suio o parte dello a 
quienquisiere por Dios, e por su alma o por servicio que 
le fizo». 
De la « Carta de privilegio y confirmación de una escritura 
inserta de iguala y avenencia entre la tierra de Ayala y D. Pedro 
de Ayala, Conde de Salvatierra». 
«....que en cuanto a las herencias e subseciones de 
los bienes de cualesquier vecinos de la dicha tierra, que 
puedan testar e mandar por testamento o manda o 
donación de todos sus bienes o de parte dellos a quien 
quisieren, apartando sus fijos e parientes con poco o 
con mucho, como quisieren e por bien tuvieren....» 
La escritura confirmada se otorgó en Salvatierra de Alava en 1487, y 
constituye el derecho vigente hoy en la Tierra de Ayala. 
Esta tierra, dividida antes en las cinco cuadrillas de la Sopeña, Lezama 
(de Alaba), Amurrio, Llanteno y Okendo, forma el extremo N. O. de 
Alaba, con la hermandad de Llodio, y cuenta hoy con unos 9.000 habi-
tantes, distribuidos en los Ayuntamientos de Lezama, Okendo, Amurrio, 
Ayala y en parte del de Arzeniega. 
Con su concreción habitual nos informa Campión (1) de la legislación 
correspondiente de Nabarra. «La libertad de testar conocida en Nabarra 
es el derecho de que está revestido el padre de familias para dejar sus 
bienes a quien más le plugiere, aunque sea en perjuicio de los hijos, siem-
pre que a éstos les dejare la formularia legítima foral» (2). 
Lo curioso, respecto de Nabarra, es que en su fuero general del 
siglo XIII no se conoce tal libertad de testar, sino que por un lado la 
distinción entre bienes heredados (de abolorio) y bienes conquistados, y 
de otro la legítima establecida en favor de los hijos, aun de fuera de 
(1) Vid. .Nabarra en su vida histórica' Euskariana, 9.' serie (Pamplona, 1929); es-
pecialmente las magnificas adiciones de las páginas 187.198 y 220-233. 
(2) Campión, op. cit., pág. 227. 
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matrimonio, consistente en una vecindad para cada uno (1), originaban 
una limitación del derecho de disponer entre los hidalgos; existiendo 
para los villanos el régimen de participación forzosa, con facultad de 
mejorar reducida a lo mueble. Pero viva en la costumbre de Nabarra la 
libertad absoluta de testar, las Cortes de 1688 la consignaron por ley 
escrita que es su derecho vigente. 
Hasta aquí nada hemos hecho sino recoger lo que es de dominio 
común. Pero ya la exposición misma de los dos estados del derecho 
escrito de Nabarra crean un interrogante, que — como es muy frecuen-
te — se hace mayor a medida que se ahonda en la investigación. 
Antes del fuero general de Nabarra ¿ existió esa libertad de testar? 
¿Qué motivos hubo para ocultarla en ese texto? ¿  Era uso general en 
cuanto al territorio, era un privilegio de clases determinadas? 
Campión examina con interés estos interrogantes y llega, por vía 
deductiva, a conclusiones que yo también comparto (2). Pero se hace 
preciso exponer algunos textos documentales anteriores al Fuero general 
y otros de referencia a la época que con el punto tienen directa relación, 
y se ignoran; por ello he abordado este tema. Situaré los documentos en 
el medio histórico en que se produjeron, una vez que haga observar que 
estos textos no han sido recogidos por los investigadores anteriores. 
Don Vicente de la Fuente (3) y don Arturo Campión (4) aseguran 
que los fueros municipales no mencionan la libertad de disponer por tes-
tamento; Campión, ocupándose del fuero de Estella, escribe: «Nos 
enseña dicho fuero que el padre de familia testaba, pero nada nos dice 
respecto a la amplitud o restricciones de este derecho. ¿Había libertad 
de testar? ¿Se practicaba el sistema de las legítimas?» (5). Como se ve, 
el camino de la investigación son los fueros municipales. Por él entrare-
mos fijando primero los momentos culminantes del derecho escrito de 
Nabarra, anteriores a su fuero general. 
Dos reyes de Pamplona se señalaron en esa época anterior por su 
obra legislativa, Sancho V Ramírez, llamado el de los buenos fueros, cuya 
obra continuaron sus hijos Pedro I y Alfonso I, reyes a la vez de Pam-
plona y Aragón, ocupando los tres los años 1076 a 1134, y Sancho VI, 
llamado el Sabio, que reinó del año 1150 al 1194. 
(1) Yanguas, .Diccionario de los Fueros del reino de Navarra. (San Sebastian, 
1828), art. .Vecindad. (nota). 
(2) Op. cit., pag. 230. 
(3) .Estudios críticos sobre la historia y el derecho de Aragón., segunda serie, 
pags. 397-400. 
(4) Op. cit., pag. 228. 
( b) Id., pág. 193. 
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A la primera de esas dos épocas de legislación para las Villas corres-
ponden los fueros antiguos de Jaca (1077) y Estella (1090), y los de San-
güesa (1122) y San Cernín de Pamplona (1129) ; a la segunda, los fueros 
de Donostia (1162?) y nuevo de Estella (1164), entre otros. Pero es clave 
para el punto que tratamos de aclarar, la existencia de un fuero de Jaca, 
del año 1187, firmado por Alfonso II de Aragón, cuando ya se habían 
separado definitivamente, desde 1134, las coronas reinantes en Pamplona 
y en Jaca. A lo que ha de agregarse la identidad esencial de las tres legis-
laciones de Jaca, Estella y Donostía; identidad esencial que obliga a afir-
mar que si una de ellas establecía o admitía la libertad absoluta de testar, 
ésta figuraba implícita en las dos restantes, constituyendo también pa rte 
del derecho de los territorios respectivos, sobre todo si es — como vere-
mos — la Villa matriz quien la hace explícita. 
Pero esta conclusión es de tal importancia, que debo consignar las 
bases con que afirmo la esencial identidad de las tres legislaciones. Esto 
lo haré comparando los documentos de cada época, que forman el 
siguiente cuadro en que se expresa su filiación y las relaciones de terri-
torio y monarca firmante, las cuales ya por sí los emparentan : 
Jaca 	 Sancho V Ramirez 	 Estella 
(1077) el de los buenos fueros (1090) 
Sangüesa Alfonso 1 San Cernin 
de Pamplona (1122) 	 (1129) 





Al resultado de la comparación textual se agregarán citas afirmando 
las relaciones. 
La comparación de los dos antiguos de Jaca y de Estella puede 
hacerse dándolos íntegramente a dos columnas. El de Estella no se conoce 
como documento separado sino como la pa rte primera del suscrito por 
Sancho VI el Sabio en 1164. Viene en él después de las palabras «illos 
bonos foros quos Sancius Rex concessit et dedit antecessoribus vestris 
quando populavit Stellam ». 
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JACA (1077) (1) 
Et unus quisque daudat suam pa-
rietem secundum suum posse. 
Et si evenerit quod aliquis ex vo-
bis veniat ad contencionem et 
percuciet aliquem ante me vel in 
palatio meo me ibi stante, pariet 
mille solidos aut perdat pugnum. 
Et si aliquis, vel miles, vel burgensis 
aut rusticus percusserit aliquem 
et non ante me nec in palatio 
meo, quamvis ego sim in iacca, 
non pariet calonia nisi secundum 
forum quod habetis quando non 
sum in villa. 
Et si evenerit causa quod si aliquis, 
qui sit occisus in furto, fuerit in-
ventus in iacca aut in suo termi-
no, non parietis homicidium. 
Dono et concedo vobis et succeso-
ribus vestris cum bona voluntate 
ut non eatis in hoste nisi cum 
pane dierum trium, et hoc sit 
per nom en de lite campale, aut 
ubi ego sim circumdatus vel suc-
cesoribus meis ab inimicis nostris, 
et si dominus domus, illuc non 
volet ire, mittat pro se uno pe-
done armato. 
Et ubicumque aliquid comparare 
vel acaptare potueritis in Iaccam 
vel foras iaccam hereditatem de 
ullo homine, habeatis earn libe
-ram et ingenuam sine ullo malo 
cisco ; 
Et postquam anno uno et die supra 
eam tenebitis sine inquietatione, 
quisquis eis inquietare vel tollere 
STELLA (1090) (2) 
1) Dedit illis ut non fuissent in 
hoste, nisi cum pane trium die-
rum, et hoc fuisset per nomen 
de lite campale aut si Rex fuiret 
circumcidatus (sic) ab universis 
(?) suis. Et si Dominus domus ire 
noluisset, missiset per se uno 
pedone armato; et si hoc non 
fecisset dedisset caloniam 60 so-
lidos. 
2) Et ubicumque comparassent, vel 
acaptasen, in Stella, vel foras 
Stellam, hereditatem de ullo ho-
mine habuissent eam liberam et 
ingenuam sine ullo malo miclicto 
vel scisso: 
et postquam anno et uno die super 
eam tenuissent sine inquietatio-
ne, quisquis eum inquietare vel 
(1) Texto tomado de »El Libro de la Cadena del Concejo de jaca », D. Sangorrtn, 
(Zaragoza, 1921), págs. 85-89. 
(2) Yanguas, •Diccionario de Antigüedades del reino de Navarra. (Pamplona, 1840), 
tomo I, págs. 432-433. 
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vobis voluerit det michi LX soli- 
dos et insuper confirmet vobis 
hereditatem. 
Et quantum uno die ire et reddire in 
omnibus partibus potueritis, ha- 
beatis paschua et silvas in omni-
bus locis, sicuti homines in circui- 
tu illius habent in suis terminis. 
Et quod non faciatis bellum duellum 
inter vos nisi ambobus placuerit, 
neque cum hominibus de foris, 
nisi cum voluntate hominibus 
iaccae. 
Et quod nullus ex vobis sedeat cap- 
tus laudo fidanzas de vestro pede. 
Et si aliquis ex vobis cum aliqua 
femina, excepto maritata, fornica
-tionem faciatis voluntate mulieris 
non detis caloniam. 
Et si sit causa quod earn forcet det 
el manto aut accipiat per uxorem. 
Et si mulier forzata se clamat p rima 
die vel secunda, aprobet per veri-
dicos testes laccenses. Post tres 
dies trans actos si clamare se vo-
luerit nichil el valeat. 
tollere voluiset, dediset Regi 60 
solidos, et insuper confirmase 
 
hereditatem. 
3) Et quantum in uno die ire et alio 
redire in illis partibus potuissent, 
habuissent semper pascua, et sil-
va et aquas in omnibus lods, 
sicuti homines in circuitu illo ha-
bebant in suis terminis. 
4) Et quod non fecissent bellum 
duellum cum hominibus de foras 
per nullo plaito, si dedissent tes-
tes unum Navarrum et unum 
Francum. Si testes non habuis-
sent, dedisen unas iuras. 
5) Et quod nullus fuisset captus, 
dando fianzas de dreito vel de 
suo pede. 
6) Et si aliquis eorum cum aliqua 
muliere, excepta maniata, fecis-
set fornicationem voluntate mu-
lieris, non habuisset calomnia ; 
 et si fuisset causa quod eam for-
ciasset, pariasset eam, vel acce-
pisset uxorem; et hoc est paria-
re. Si roulier non est digna ut sit 
uxor illius, debet ille qui forciavit 
eam, dare illi talem maritum, 
unde fuisset honorata ante quam 
habuisset eam, sed cum pruden-
tia arcaldi et duodecim bonorum 
vicinorum : hoc supra scriptum 
est. Et si non voluerit vel non 
potuerit hoc facere, mitat suum 
corpus in manibus parentum mu-
lieris ad voluntatem illorum. Et 
si mulier forciata se clamasse 
prima vel secunda die vel tercia 
approbasset per veridicos testes 
Stellenses, et si mulier potuerit 
probare, faciat ille qui forciavit 
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Et si aliquis ex vobis iratus contra 
vicinum suum armas traherit lan-
za, spada, maca vel cultrum, donet 
inde mille solidos aut perdat pug- 
num. 
Et si unus occident ad alium pectet 
d. solidos. 
Et si unus ad alium cum pugno per- 
cuserit vel ad capillos aprehende- 
rit, pectet inde XXV solidos. 
Et si in terram iactet pectet CCL 
solidos. 
Et si aliquis in domo vicini sui iratus 
intraverit vel pignora inde traxe-
rit, pectet XXV solidos domino 
domus. 
Et quod merinus meus non accipiat 
caloniam de ullo homme iaccæ, 
nisi per laudamentum de sex me-
lioribus vicinis iaccensibus. 
Et nullus ex omnibus hominibus de 
iacca non vadat ad iudicium in 
nullo loco nisi tantum intus iac-
cam. 
Et si aliquis falsam mensuram vel 
pesum tenuerit pectet LX solidos. 
earn , deretum supra scriptum, et 
redat Regi 60 solidos ; post tres 
dies transactos nihil el valuiset. 
7) Et si aliquis illorum iratus con-
tra vicinum suum arma traxisset, 
lanzan, spadam, mazan vel ctd-
trum, pariasset mille solidos vel 
perdidisset pugno; 
8) et si unus occidisset alium, pa-
riasset 500 solidos; 
9) et si unus alium cum pugno per-
cusisset, vel ad capillos aprendis-
set, pariasset 60 solidos, 
10) et si in terram iactasset, pa-
riasset 250 solidos. 
11) Et si aliquis in domo vicini sui 
intrasset, vel pignora traxiset per 
vim, pariasset 25 solidos domino 
domus; et si fidanza fuerit, 
bene debet pignorare: sic est 
foro. 
12) Et quod merinus Regis non ac-
cepiset caloniam de ullo homme 
de Stella nisi per laudamentum 
de 6 bonis vicinis de Stella. 
13) Et nullus de omnibus homini-
bus de Stella fuisset ad iudicium 
in ullo loco nisi intra in Stella. 
Et si homo de Stella, fuerit in-
ventus foras in aliquo loco, et 
ullus homo de foris habuerit ran-
curam de illo, veniat cum eo ad 
Stella, et accipiat deretum ad 
foro de Stella, quia non debet re-
cipere iudicium de los arcaldos 
de foras. 
14) Et si aliquis falsam mensuram, 
vel pesum, vel cubitum, vel cor-
dam tenuisset, pariasset Regi 60 
solidos. 
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Et quod omnes homines vadant ad 
molendum in molendinis ubi vo-
luerint, exceptis Judeis et qui pa
-nem tantum venditionis faciunt. 
(Va sobrepuesto). 
Et non detis vestras honores nec 
vendatis ad ecclesiam neque ad 
infanzones. 
Et si aliquis homo est captus pro 
avere quod debeat, ille qui volue-
rit capere ilium hominem cum 
meo merino capiat et in palatio 
meo mittat, et meus carcedarius 
servet eum, et tribus diebus tran-
sactis, ille qui cæpit eum, det el 
cotidie unam obulatam panis, et 
si noluerit facere meus carcerarius 
eiciat eum foris. 
Et si aliquis homo pignoraverit sa-
rracenum vel sarracenam vicini sui 
mittat eum in palacio meo, et do-
minus sarraceni;vel sarracene det el 
panem et aquam quia est homo et 
non debet iciunare sicuti bestia. 
Hasta aquí la comparación de ambos cuerpos legales, de los que he-
mos copiado en el primero todo el contenido y en el segundo cuanto 
está concebido en términos de referencia a lo que confirmó en su tiempo 
Sancho V Ramírez. Como se ve, se trata de los mismos fueros, amputados 
de lo que hace referencia a palacio real y a sarracenos, que sin duda no 
había en Estella, y ampliados en ciertas cláusulas, no faltando errores 
de copia o de lectura, ni la natural evolución mayor del lenguaje, con 
más giros de romance. Pero el contenido de derecho es el mismo abso-
lutamente, en lo esencial. Y hasta se conserva el orden de las cláusulas. 
Por su mucha mayor extensión, no es posible recoger aquí el conte-
nido de los fueros amplios de Sancho VI el Sabio, para Estella y Donos-
tía. Pero de la comparación resultan las mismas analogías que entre la 
parte primitiva del de Estella y el antiguo de Jaca. 
Ahora bien, la relación entre el derecho de la tierra aforada con Do-
nostia y el de Jaca nos es, aparte esa filiación, afirmada por otros conduc-
tos. Era sistema usual en materia de legislaciones para Villas que, cuando 
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a una se le otorgaba el fuero de otra, se dispusiese que las alzadas contra 
los alcaldes de la Villa en cuestión, fuesen para ante la Villa cuyo fuero 
recibía. Cuando estas alzadas constan, es porque en el término de aquélla 
de donde proceden rige el fuero de la otra para la que se dan las apela-
dones. Y esto sucedía entre Donostía y Jaca. He aquí el texto que lo 
prueba (carta de fundación de Villagrana de Zumaya): (1) «Sepan cuantos 
esta carta vieren cómo nos D. Alfonso.... tovimos por bien que fagan villa 
en el dicho lugar de Zumaya.... e que hayan los que en ella poblaren el 
fuero de San Sebas tián, así como los de San Sebastián han el fuero de 
Jaca, e según que lo han e son poblados al dicho fuero las villas de San 
Sebastián, Guetaria y Motrico.... que nos den nuestro yantar cuando nos 
le dieren y pagaren las otras villas del fuero de Jaca que son en tierra de 
Guipúzcoa.... Dada en Valladolid a 4 días de Julio era de 1385 años....», 
o sea en el de 1347. 
La legislación jaquesa, como se ve, no quedó reducida a los límites 
de las villas estellesa y donostiarra. La recibieron también las de Gueta-
ria, Motrico y Sangüesa. Yanguas (2) nos dice que Sancho el Sabio con-
cedió en 1171 a los pobladores de Castellón, junto a Sangüesa, el fuero 
de Jaca, que tenían los francos del burgo de Sangüesa. Campión cita 
igual declaración para los francos de San Cernin, en Pamplona, el año 
1129. A buen seguro que con mayor número de documentos podríamos 
ir ampliando el territorio dentro de Euzkadi en el que aquélla se aplicó. 
Entremos pues en esa legislación, pasando a copiar el texto que nos 
dará la clave del estudio emprendido, en la parte interesante a nuestro 
caso. 
Dice así: (3) «In dei nomine et eius divina clemencia. Ego Ildefonsus 
dei gratia Rex aragonensium, Comes barchinonensium et Marchio pro-
vincia. Laudo et concedo atque confirmo, consilio Richardi venerabilis 
oscensis episcopi, et Sancii de Orta maioris in domo nostra, et furtunii 
de vergua, et Marcho ferricii, et aliorum multorum bonorum virorum, 
antiquas iaccæ consuetudines et fuoros, et tocius ille terra qua est ultra 
serram, versus montana iaccæ. 
Scio enim quod in Castella, in navarra et in aliis terris soient venire 
iaccam per bonas consuetudines et fuoros ad discendos et ad loca sua 
transferendos. In primis igitur laudo et confirmo, quod homines de iacca 
de bonis glue deus eis dederit, sive habeant infantem sive non, possint ordi- 
(1) Gorosábel, •Diccionario histórico, geográfico... de Guipúzcoa. (Tolosa, 1862) 
pág. 734. 
(2) •Diccionario de Antigiiedades., tomo V, pág. 207. 
(S) • El Libro de la Cadena del Concejo de Jaca., págs. 151-157 
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nare de bonis onis et hereditatibus, sicut eis placuerit, nullo Nomine contra.. 
dicente. 
Actum est hoc apud Jaccam mense Novembri, Era Ma  CC a XX  Va. 
Teste me Rege in aragone....» Lo que corresponde al año 1187. 
La cláusula copiada nos trae en su más pura e incondicionada expre-
sión la libertad absoluta de testar, sin que la legítima aparezca ni como 
formularia, ni el apartamiento sea objeto de mención. Exactamente como 
en la más antigua fórmula ayalesa, con la que tiene de común hasta el 
introducir el nombre de Dios, siquiera sea en términos no iguales, pues 
que la una sugiere la gratuidad de los dones de Dios de la que sin duda 
quiere hacer ejemplo para los que da o retira el padre a sus hijos, y la 
otra invoca los deberes que el padre tiene respecto de Dios como causa 
de que los hijos no puedan invocar derechos respecto de los bienes de 
su padre. Es que la libre disposición de los bienes para quien tiene hijos 
es, ciertamente, un gran poder. 
Esta legislación jaquesa, aunque escrita cuando ya Jaca se ha apartado 
políticamente de Euzkadi, es, sin embargo, una legislación que nos per-
tenece desde su misma sede, y no ya por mera adaptación. Jaca y su 
tierra, en efecto: 1, eran étnicamente vascas, entrando en la Vasconia 
primitiva; 2, en lo político no se habían separado de Nabarra sino desde 
1035 a 1076 y desde 1134 hasta la fecha del documento; 3, no había 
tenido relación de convivencia política con tierras no vascas sino desde 
la conquista de Huesca, en 1094; 4, sus reyes procedían por línea de 
varón de la casa vasca de Nabarra hasta 1137. 
Si a esto agregamos que cincuenta años más tarde, el Rey en ese do-
cumento se limita a poner por escrito «antiguas costumbres y fueros. 
de esa parte septent rional de la sierra, que era toda territorio vasco, po-
demos concluir legítimamente que estamos en presencia de una legisla-
ción vasca. 
Ahora bien; es esta legislación la que se dice recibida por Estella en 
1090, por Sangüesa en 1122, por Donostia en 1162 (?), es decir desde 
siglo y medio antes, hasta cincuenta años antes de la redacción del Fuero 
general de Nabarra. Todavía en el siglo siguiente, el XIV, las alzadas de 
Donostía van a Jaca por aplicarse su legislación. Y como no se trata de 
términos estrictamente municipales sino de tierras considerablemente 
extensas (1), como en Jaca no es legislación de privilegio, sino recopila- 
(1) La de Jaca resulta comprender, además de la población y su término, los valles 
de Fag, , Hecho, Ans6 y todo lo demás de la cuenca del Aragón hasta su entrada en 
Nabarra. La de Donostia abarcaba desde el Bidasoa hasta el Oria, internándose por el 
Urumea hasta Arano y por el Oria hasta cerca de Andoain : o sea, como minimum los 
términos municipales actuales de Fuenterrabía, Irún, Lezo, Renterfa, Oyarzun, Pasajes; 
Alza, Astigarraga, Hernani, Donostia. Usurbil, Orio y Urnieta. 
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ción de las costumbres de la tierra toda, aplicables también a la población 
urbana, podemos establecer como conclusiones de este estudio, que 
resuelven os interrogantes del señor Campión, siquiera en pa rte, las que 
siguen . 
La En las tierras vascas de Jaca, Estella, Sangüesa, Donostia y otras 
villas de Guipúzcoa, y Ayala, surge como la más antigua forma de la 
sucesión testada, en los siglos XI al XIV, la de absoluta libertad de testar. 
2.a Estella, Sangüesa, el burgo de San Cernin (sin perjuicio de que 
haya otros a que debamos aplicar también la conclusión), como territo-
rios a que se extendió el derecho de Jaca, presentan en los dos siglos 
anteriores al Fuero general de Nabarra, dentro de este reino, la absoluta 
libertad de testar. 
3.a En su época anterior al Fuero general, la citada libertad no es un 
privilegio de clase (1). 
4.a El análisis de la legislación jaquesa y de su aplicación en otras 
tierras vascas confirma la suposición del maestro Campion, de una fuerte 
lucha de la tradición étnica contra el espíritu nobiliario y el jurídico 
romanista. El fuero general es en esta lucha la representación del primero 
de estos dos exotismos. No se puede, en cambio, sostener que los fue-
ros municipales no mencionan la institución vasca. 
5. 5 En su primera manifestación escrita, tanto en Jaca como en 
Ayala, la libertad de testar absoluta se desentiende de toda fórmula de 
respeto para las instituciones del Corpus juris (legitimas, apartamiento). 
Se basa en la libre disposición, sin trabas, ni otra responsabilidad que la 
de la propia conciencia del testador. 
Jesús M.a DE LEIZAOLA. 
Febrero de 1933. 
(1) Aunque puedan hacer creer lo contrario los términos en que se nos habla de la 
extensión a los francos de Sangüesa y San Cernin de Irufia de los fueros de Jaca. Por-
que, 1, en toda la tierra de jaca se eleva a escrito la costumbre, sin distinguir entre cla-
ses de pobladores ; 2, en Estella es poblador condicionado el navarro, y en Donostia al 
navarro no se le puede poner condición, teniendo en ambos casos todo poblador el fuero 
de Jaca; 3, porque no seria necesario que a esas poblaciones se les reconociese tal fuero, 
si los habitantes por su condición personal de francos lo poseían ya. El hecho de que a 
los francos de Sangüesa y San Cernin haya que dárselo es demostración de que se trata 
de fuero local, que es tanto como decir ajeno a la consideración de clase. 
Si tenemos, además, presente que los dos fueros referidos a burgos de francos son 
de Alfonso I, el Batallador, y que éste para sus victoriosas campafias de Tudela y Zara-
goza recibió en sus huestes a muchos contingentes de francos, por lo que, terminadas, 
tuvo que darles lugares de residencia, el que les aforara ala legislación de Jaca, no puede 
demostrar que ya ellos tuvieran un derecho acomodado a tal fuero. 
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Palabras vascas en Monumentos 
 
Romanos  
L P. Fita estudió en el Bol. de la Academia de la Historia, 
 
un cipo de granito, procedente de una casa del arrabal de 
 
Rectivia en Astorga». Dice así :  
Rosetón  
BAEBIVS 
LATRO • NIG  
RI.F•VXAMA  
1BARCENS 
IS • AN • XIII 
H"S"E  
Bebio Latrón, hijo de Niger, de Uxama Ibarca, de 13 años, fué  
depositado aquí.  
La familia de Niger en Astorga, no estaría muy alejada de las gentes  
de' su origen, como lo dice el nombre de esta ciudad (1). Los nomb res 
son muy romanos. Los indígenas los llevaron desde muy temprano,  
como se ve en Tito Livio. Alguna vez hasta los parajes de Hispania  
tienen nombres romanos en la época de las guerras de conquista.  
Hay dos lugares con el nombre de Uxama. Ambos se llaman ahora 
Osma.  
Uxama Ibarcensis es en los Autrigones, hoy Vadegobia, Alava.  
Ptolomeo escribió Ogaµa Bápxa, suprimiendo la inicial. Otra inscrip-
ción de Uxama ¡barca se halló en Quintanilla de las Viñas, cerca de  
(1) La barra de Puenterrabla se llama en el fuero de Alfonso VIII Astoriaga o 
Astuniaga.  
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Lara de los Infantes. «Deberla ser reconocida por la Comisión de Monu-
mentos de Burgos s, dice el P. Fita. 
Uxama ¡barca es como Olaibar, Sarasibar, Esteribar, etc. ¡bar se 
halla también en primer lugar, en Ibargoiti, Ibarburu, Ibarguren, etcé-
tera. En ambos casos significa Valle. Hay compuestos como ¡barran-
gelua. 
La sílaba ca se encuentra en Valdegobia frente a Osma en Caranca, 
Balluerca, Atapuerca (1). Es frecuente, tanto después de sílaba cerrada 
como de sílaba abierta. Aparece en la antigüedad romana en nombres 
como Arriaca, que luego se llamó Guadalajara ( Wad 'Alhichára=el 
río de las piedras ), cuya coincidencia en el significado es sorprendente. 
Fué célebre en Alava la Cofradía de  A rriaga. 
El sufijo-ca aparece en el apellido de Sancho Abarca. En nombres 
comunes se ve en uzuarka, huraño, selvático, que decimos también 
izu, betizu. Actualmente se emplea en la conversación indicando manera; 
besarka, arrika, besagainka, aápeka; larraska, es cercado. 
Acaso los numerosos valles o ibar de nuestro país dieron origen 
entre los romanos al colectivo de gentes várduli, y entre los griegos 
Bapacttris' Los várdulos serían pueblos de ibarrea, ibarreta. 
Uxama de los Arevacos « es llamada por el geógrafo griego Apyatxcc 
o Apytxa y en algunas inscripciones Argela o Argelaorum, o Argaela, 
Argaelorum •. 
También este nombre tiene parecidos en A rga, A rgaia, A rgaiz, 
A rgain, A rkale. La Ermita de Yerga, cerca de Fitero, etc. A rkaia en 
Alava. 
Uxama hacía un dáctilo en poesía latina (2). La final ma se halla en 
Alioma, Lezama, Ultzama, Zegama, Arama, Arakama, Errezuma; 
en Amaia, A ramaiona; y tras sílaba cerrada en Sesma, río Eresma, 
Ledesma, etc. 
La medial x de Uxa tendría un sonido suave, pues ni el euskara ni 
el romance castellano pronuncia cs. Son propias de gentes letradas 
examen, axioma, etc. X tenía un sonido sibilante como se comprueba 
con el aditamento XS de las inscripciones y la equivalencia s, h de las 
derivaciones. Uxanavilla en Navarra originó Geneville donde la G tiene 
ahora hasta sonido gutural. 
Uxama significará quizás usa-ma junto al ejido, a no ser que se 
prefiera relacionarla con nombres como Ochandiano, Ochagavia, que 
tienen un principio en otsa. Así también en Ochando, Ochanduri. El 
(I) Aparece ya en Yakka, Oska, Veroveska. 
(2) At non Sarmaticos adtollens Uxama muros, Tam levibus persultat aquis... Sill. 
Italicus, Punic. IIJ, 384. 
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sonido tsa lo confunden con tza, txa muchos vascos poco instruidos a 
apegados caprichosamente al uso doméstico. 
Son más frecuentes los terminados en na, Usandizaga, Uxanabilla. 
Uxando ( en Jaiskibel ). 
La i de ibar tiene arternancia con u: Ubarrundia por Ubarraundia 
=( Valle grande ): Ibarretxea, Ubarretxena. (V. BAH, t. 62, página 
212-213). 
Esto explica Barco de Avila, Barco de Valdeorras. 
N. B. Bapar ^)nç: hay también en Celta sufijo de plural en et. Este 
sufijo y el vasco ete, eta se comparan después. 
II 
OTRO NOMBRE VASCO EN LETRAS IBERICAS 
En la página 444 de la Arqueología y Bellas Artes del P. Naval 
hay un grabado de moneda ibérica F. 1.144, con esta suscripción: As 
Ibérico de Salduie o Salduba. 
5ALDuI . 
	 SALDU$A 
Esta doble lectura requiere una breve explicación. 
La leyenda ibérica presenta seis letras en este orden : SALDVIE. En 
letras latinas son siete letras porque DV está incluido en grupo o ligación 
como se ve en la tabla de la página 311. Esta sílaba du se ofrece también 
en las monedas de Duriasu (1), con la figura de la delfa griega, mas una 
(1) Las monedas Dariam', analizaremos otra vez. 
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barrita central sobre la base; pero algunas veces falta la barra, y otras 
falta la base. En la que ahora estudiamos no Fe divisa la barrita, porque 
la letra descansa en la línea ho rizontal que corre debajo de todo el 
letrero. También en este caso se señala el grupo du en la tabla. Otros 
prefieren referir el signo a la letra V de España Ulterior, de la tabla 
antes dicha, y leen Saluvie como Naval, pero más exacto sería Saluie. 
{,'Véase además, Pujol, f. 163, B. A. H. tom. 16 ). El verano de 1908 se 
publicó en Italia la inscripción de una lámina de bronce, que contenía 
treinta nombres de los agraciados con la ciudadanía romana. Pertenecían 
afila turma Salluitana. La publicación la hizo G. Gatti con excelente 
fototipia. H. Schuchardt hizo después un comentario que apareció en la 
Rev. Intern. de Est. Vascos el año 1909 (1). Está en alemán y por eso, 
sin duda, dice el Sr. Gómez Moreno (Homenaje a Menéndez Pidal, 
tomo III, pág. 486), « Aunque se descubrió en 1908, aquí no llegamos a 
conocerlo sino en el año último, gracias a su comentador, el Sr. Ettore 
Pais, en cierta conferencia universitaria ». (Se refiere al año 1924). En el 
estudio de Schuchardt se lee turma Salluitana con dos Il y suprimida 
la e final; Schuchardt rehizo el vocablo así: Saldu (v) ia, por cierta 
analogía. Esta moneda se declaraba antes como de localidad incierta, 
según puede verse en la Historia de España de M. Lafuente, edición 
grande Montaner, tom. I, pág. 484. 
El verdadero nombre antiguo de Zaragoza se ha conservado hasta el 
día de hoy en la montaña o riental de Navarra (2). « Hoy mismo le 
llaman Zaldu personas mayores de Salazar y Roncal». Este dato precioso 
ha recogido el Sr. Azcue en sus investigaciones en el país. ( .Véase su 
interesante libro Particularidades del dialecto Roncalés, pág. 1, capí-
tulo 1. nota) (3). Lo han mantenido aquellos vascos no obstante los veinte 
siglos de absoluto silencio de documentos, que por otra parte han igno-
rado aquéllos naturalmente. Este verdadero nombre de la gran ciudad 
del Ebro, coincide con el que trae Plinio. pág. 35, ed. Froben. Basil 
1539. < Caesaraugusta colonia immunis amne Ibero affusa, ubi 
oppidum antea vocabatur Salduba, regionis Edetaniae, recipit 
populos LII « Cesaraugusta (Zaragoza) colonia libre, bañada por el 
Ebro, donde está el recinto fortificado, antes se llamaba Salduba de la 
región de Edetania, recibe 52 pueblos.» Salduba era plaza fuerte a 
orillas del río Ebro. César explica oppidum hablando de los Britanos. 
« Llaman los Britanos oppidum a los bosques que han asegurado 
(1) Esta valiosa e imprescindible colección de trabajos lingüísticos e históricos 
vascos era ya conocida y alabada en B. A. H. año 1907, t, 51, peg. 141, por Fidel Fita. 
(2) V. además B. A. H., tom. 16, peg. 328, grab. 163, a, b. 
(6) Un amigo mio nie escribe: <Sé por un roncalés a quien he preguntado, que ac-
tualmente llaman Zaldu o Zaldua a Zaragoza. 
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rodeándolos de empalizadas y fosos, a donde acostumbran recogerse 
cuando ocurren incursiones de enemigos. No siempre estaban en 
 cerros, 
peñas o montes, sino también en terrenos lagunosos como Avaricum, o 
bien fluviales protegidos por la corriente como Genava , Ginebra, 
Vesontio, Besançon, Noviodunum, Nevers, (sobre el borde del Loira). 
o en islas como Lutetia (el cuartel de París llamado • La Cité .), 
Metiosedum, hoy Melum (dép. Seine-et-Ma rne) (César B. G• V. c. XXI, 
3). En este pasaje se habla de un refugio pasajero. Los había permanentes 
con edificios, calles y plazas, y donde hubiera proporción, estaba cercado 
de piedras sin argamasa. César tradujo la palabra tun, darum de los 
Celtas, por la latina de oppidum. Tun no significa siempre ciudad en 
alto, sino como advirtió ya Zeuss: «nom eminentehi locum  vel montem 
sed locum munitum sive in monte, sive in planicie sita.» ( Gram. Celt. 
p. 64). Sitio fortificado ya en monte, ya en llanura. Los vascos tenemos 
el equivalente iri, cercado, lo cerca, lo arrimado. Se debería usar más 
este vocablo y no confundirlo con erri. ¡ri es equivalente a  la voz latina 
urbem y hasta tiene cierto parecido (I), pero no traduce exactamente 
civitatem, de ahí la confusión y perplejidad de los modernos vascos. Don 
Pedro I de Aragón hizo a la Iglesia de Pamplona donación de la villa 
llamada Zubiri, diciendo • unam villam meam quae vocatar Zubiria, 
scilicet iuxta pontem . una villa mía que se llama Zvbiria, quiere decir junto al puente (2). Casas juntas es hiri, o iri. Erri significa lugar 
como se ve en baberri, baserri y otras muchas. 1 aztán tiene catorce 
lugares, amalau erri. Traduce siempre el locus de los documentos 
medioevales. Iri en cambio traduce en esos mismos la palabra villa in, 
que fué titulo honorifico; tener en la honor. 
Sus antíguos habitantes llamarían a Zaragoza Zalduhiria o también 
Hirizaldua. En estos dos mil años corridos, han entrado en esa ciudad 
muchos conquistadores y se han hablado muchas lenguas, pero su 
verdadero y descriptivo nombre sólo se ha conservado entre los euskal-
dunas„orientales, que bajan con sus almadías río abajohasta Tortosa o 
pacen sus cañadas en las extensas llanuras del Ebro. 
Cuando nuestros antepasados querían decir arcem,  castrum, cas-
tellum tenían un vocablo propio, que hoy debe estar olvidado, pero que 
lo muestra otra ciudad famosa en la antigüedad. 
Actualmente Zaldu es de empleo frecuente en todo nuestro país en 
nombres propios y hasta fuera. Se encuentra al principio y al fin de los 
nombres, que estudiamos, y está testificado en toda la Fiad media, ni 
(1) La frase orbi et orbi se diría exactamente iriko eta úrrehOe1 
 (4) Azeoe, Dice. v. Iri. 
223 
está olvidado del todo en los apelativos. Tiene además sufijados o 
derivados. 
Hay Zaldu en Estella, terreno a la vera del río; en el siglo XIII se 
llama Zaldua (1) (con cedilla; v. R. E. V. t. XXI, p. 253). En Auritze (Burguete), item a la orilla del río. En Oroz Betelu, asimismo. La infor-
mante de este lugar me dijo que zaldua era el islote con arbolillos, que 
hay allí en el río Irati. Apellido Zaldua es corriente en Guipúzcoa. En 
Echalar, caserío Zaldunea; en Arroniz Zaldun Videa (2) (v. R. E. V. tomo 
XXI, p. 254). Zaldua cas. en Alava. Zalduegui, en Marquina, Zaldu, 
en Gordejuela, Vizcaya, Zaldivar o Zaldu anteiglesia de Marquina, 
situado en llanura» (Madoz) ; Zaldivia, villa de Guipúzcoa, «situación 
en vega espaciosa » (Madoz) ; Zaldierna, alde de Ezcaray, Logroño, 
situado al pie de la sierra de la Demanda » (Madoz); 
 Zaldumendi, 
barrio de Goyausu, término de Vergara ; Zalduspe, casa del barrio de 
Mucasola, término de Mondragón ; Zaldua, caserío en Villarreal de 
Alava; Zaldua, monte en Gulina, Navarra ; Zaldibar, despoblado de 
Meoz, valle de Longuida, Navarra. Finalmente por no alargar la lista 
Zalduendo, apellido en Navarra, « toros de Zalduendo y Karrikiri »; 
Zalduendo, en Alava (Zalduondo en la reja de San Millán, B. A. H. tomo 
III, p. 355; Zalduhondo, P. Serrano, Cart. S. Millón, p. 104); Zalduendo, 
cerca de Burgos (3). En Baztán Za/dnbie, casa y término, y un puente y 
camino abandonado, en Irurita. Zalduby firma sus poesías un erudito 
poeta de la diócesis de Bayona. Allí está el nombre más alterado por el 
Bearnés, que dice Sal, Sault (4). Haristoy en Recherches, trascribe en 
eskuara estos nombres muy desfigurados por aquella ortografía. Viene 
en segundo término en Imirizaldu, lugar del Valle de Urraul, alta 
Navarra. 
Sin la consonante inicial de la segunda sílaba (si así se debiera leer 
la moneda), se hallan Zala (caserío de Lesaca) y Zalain de Bera y 
Zalain de Lesaca ; Zaliturri, pertenencia de Añezcar, Cendea de 
Ansoáin (Navarra) ; con alternancia en r, Saraube el famoso campo 
cerca de Olabezar en Ayala; Salesoro, arroyo en Guipúzcoa, Azcoitia ; 
Salobi arroyo en Cizurquil; Za/ui, monte en Legazpia; Zaraya, monte 
en Vergara ; Zalba, lugar de Arriasgoiti (Navarra) ; Zaloa, barrio de 
Vizcaya, término de Olarte; Zaloña, casa de Mazmela, término de 
Escociaza. En la antigüedad Salo, el río Jalón. Zarauz, villa de Gui-
púzcoa. 
Con esta serie de nombres, prescindiendo de los que llevan vocal 
(I) Término del Monasterio de Iranzu, (2) Término de Iranzu. 
(6) Hay apellido Zalduondo en Bilbao. 
(4) Sault de Hazparren. 
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tras 1, se puede despejar la radical para averiguar el significado de esta 
antigua palabra. 
Saragüeta, 1. del valle de Arce, Arci o Arcibar (Navarra); Sar iieta 
(apel. Navarra); Zaragüeta; Saraz, Sarasaizu, Salazar, río y valle de 
Navarra ; Salazar, 1. de partido de Villarcayo, provincia de Burgos ; 
Salazar, casa solar del término de Baracaldo, partido de Valmaseda ; 
 otro en el término de Portugalete; Salazar de Amaya, villa del partido
de Villadiego, provincia de Burgos; Charama, cantera del terreno de 
Tolosa. Señalan respectivamente las va riantes de s, x, tx, z, de la 
inicial, y el cambio l-r entre dos vocales, que es de notar cuando los 
romanos escriben algún nombre de este país. El Sr. Azcue ha recogido 
Zaraitzu variante de Salazar (Partic. Dial. Roncalés, pág. 43). Se da 
también el caso contra rio del cambio de r en 1 Ehari, Ali, en Alava. 
Ante consonante, se dan ambos casos sin salir de Baztán, Sáltsue (un 
monte en el término de Elizondo donde está la ermita de Sta. Engracia), 
Zarborta, caserío y término en Lecaroz, Ibarra o Zalgo, en Aramayona, 
Zara, sara (1), zaraka, Sare (dicen los montañeses en vez de Sada, 
cerca de Sangüesa) ; xara, sala, Zala son equivalentes ; Sara, pueblo 
en Laburdi, Zaraputz (cerca de Estella) ; Zaratamo, anteiglesia de 
Vizcaya, tienen igual radical que Zara te, en Alava, partido de Amurrio. 
Quiere decir bosque, selva, traduce silva « locus arboribus natura ipsa 
consitus et caeduus », lugar donde nacen por sí árboles para la corta. 
El Dic. trae esta acepción en las voces zara, xara. Nacen árboles 
gaztana, urriztia, lizarra, ametza, pago, sarasa, según los terrenos 
que entonces son xara. Esta palabra nuestra no tiene la acepción que 
dice el Diccionario de la Academia « arbusto siempre verde ». Se halla 
de antiguo en Salama, monte del reino de León, llamado ahora Jalama, 
y en Salamanca (si se mantiene la inicial). 
El sufijo de composición aquí es du escrito por Plinio, a pesar del 
parecido con saltus. En topinimia antigua se encuentra más veces tu, 
tanto tras vocal Junguitu (Alava), Biriatu (en Laburdi), como tras 
sílaba cerrada Cimentu (Alava), apellido Chimento. Aquí pertenecen 
Berriatúa (Vizcaya), Galbarriatu (Vizcaya), Paldu (Alava, reja de 
S. Millán). Variante es do de ondo Uriona, Uriondo (en Vizcaya); 
Basaldúa. A lduides (Baja Navarra) se dice también A lduda, A (dude  
con parágoge (2). Arakaldo Baracaldo, Deusto, Basurto, Aburto, 
Abanto, y el compuesto Pagazartundúa (-tuondo-), los hay bien 
hermosos en Vizcaya, de donde son estos. Además en Zalla, solar y 
(1) Zara (con cedilla) clara (pron. x) en el vocabulario de Pouvreau, R. E. V. tomo 
Ill, pdg. 515. 
(2) En Oquendo, Alava Basualdu. 
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apellido Martiartu, en Alava Martoartu, cas. en Llodio. En Navarra 
Aristu (1. de Urraul-Alto), Arraztoa, Palacio en Amayur. Barturen, 
ap, en Bermeo; Aristorena, apellido en Navarra. 
La terminación do aparece en el bronce antes mencionado, como 
veremos luego. Según la Notitia dignitatun imperil, escrito durante el 
imperio de Honorio, en Lapurdo residía el tribuno de la cohorte de 
Novempopulania: • In provincia Novempopulana, tribunus cohortis 
Novempopulaniae, Lapurdo. » J. B. Daranatz, R. E. V. t. 1, p. 266, nota. 
Lapurdo es en Bayona (1). 
Terminaciones después de n. Oquendo, Sobando, Alava, Ochando, 
aunque muy apartado ahora de la provincia de Segovia, Ochanduri, en 
Logroño (Ogganduri, escrito en el siglo XII); pero Luyando, Sabando, 
Gurbindo, Zurindodin (Zurindáin), Galindo (en Aragón y Vizcaya); 
Xurindo (en Garzáin, Navarra) tienen final en ondo). Andoáin (Gui-
púzcoa); Anduiháin (Alava, reja de S. Millán), etc. 
Poi se emplea todavía como sustantivo, aunque advierte Azcue que 
apenas suena ya, no siendo en Toponimia ». Morf. vasca, página 81, 
libro 16. Baldin industriak egiten badu burdin bidetako harat-huna-
tarentzat bagonik aski, badukegu urthe bat goitibeheiti, eskualde 
guzietan doi bat lur-ikatz; Eskuald. n. 1543; doi, cantidad suficiente. 
Los literatos actuales a quienes no falta tesón y entusiasmo, pueden 
fácilmente hacer revivir esta palabra. 
En la parábola del sembrador de la colección de Bonaparte, recojo 
estos datos: 
DIALECTO GUIPUZCOANO 
Azi... Besteak erori ziran leku arritsuetan, non ez zeukaten lur asko: 
eta bereala jayo ziran, zeren etzuten lur ondokoirik. 
II 
VULGAR DE CEGAMA 
Bikorrak... Beste batzuk arritartean eroi zien, nun zeon lur guchi: 
eta beala irten zoen, chit lur gañen zerelako. 
III 
DIALECTO VIZCAINO 
Azi... Beste batzuk barriz jausi ziran arritzetan, nun ez euken lur 
asko: eta laster erne ziran, ez eukelako lur lodiya. 
(1) lgueldo en San Sebastián. 
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IV 
VULGAR DE OCHANDIANO 
Asi... Beste batzuk barres yausi sirien arriartietan, nun es euken 
lur asko: da laster erne sirien, es eukelako lur lodiye. 
V 
VULGAR DE ELIZONDO 
Azi... Bertze zembait erori ziren kaskallu lekura, non ezpaitzen lur 
guti baizik: eta sortu ziren bela, etzutelakotz lur gizena. 
V1 
VULGAR DE ELCANO 
Granoak... Erorzere berze batzuk arduyetan, non zen lur guti ; eta 
berla shayo zere, zeren zegon lurra ashalkiro. 
VII 
DIALECTO LABORTANO 
Hazi... Eta bertze parte bat erori zen lekhu harritsu batetara, non 
ezpaitzuen lur hainitzik: eta berehala sortu zen, zeren ezpaitzen 
barna sartzen lurrean. 
VIII 
VULGAR DE BAIGORRI 
Hazi... Berne hazi puskaat erori zen leku harritsu batetaat, nun 
ezpaitzen lur handük: eta berehala sortu zen, zeeneta ezpaitzün 
lurra lodi. 
IX 
VULGAR DE CIZE, (Bajo Navarra o riental) 
Hazi... Beste pharteat eori zuun lekhu harritsu batzutaat, nun ezpaitzen 
lur handük: eta behala sorthu zuun, lur ashala bezik etzelakotz. 
X 
VULGAR DE SALAZAR 
Granoak... Berne batzu eori zintzan arridoyetan, non baitzen lar 




Azi... Beste zumbait erori ziren hartokietara, nun ezpeitzien hambat 
lürrik; eta berhala sorthü zen, lürrak loditarzünik ezpeitzian. 
En esta comparación el sexto y el décimo usan arduyetan, arrido-
yetan, los demás no emplean sino frase de arri, menos el Suletino que 
dice hartokietara. El de Elizondo pudo decir artsue, que es corriente 
en Baztán. Haraneder dice en este pasaje toki legartsu batetara, en 
San Marcos toki harritsu batzuetara. Leizarraga en el mismo pasaje 
leku harrizuetara, non ezpaitzuten heuragi lurrik. Es de notar la 
diferencia de las versiones vulgares castellanas en tan sencillo texto. 
Scio dice, lugar pedregoso, Amat, pedregales, La Torre, peñascales, en 
San Mateo; y en S. Marcos, lo pedregoso primero, y después en los 
peñascales. La Vulgata en ambos evangelios dice petrosa traduciendo 
literalmente TCSTP(baTig. San Marcos explicó aquí esta palabra, añadiendo 
ubi non habuit terram multam (1), los vascos vierten non espaizuen 
lur lodirik, gizenik o lurbarrena, Leiz, heuragi adverbial, por multum, 
aunitz, aski, asko. Arriza quiere decir por su sufijo aspecto pétreo, 
traduce literalmente tetp68ris en su segunda acepción, semejanza de 
piedra. Los demás se atienen al latino petrosa que puede tener también 
ambos sentidos, formosus, v. gr. ; La terminación -osas indica provisto 
de, dotado de; (V. Brugmann, Gram. Comp. Lang. Indo-Europ., pá-
rrafo 393.) Igual significación tiene el griego -w8rs. (V. Hernández y 
Restrepo, Llave del Griego, p. 385; plenitud, aspecto, semejanza.) (2) En 
este sentido, es apropiado arrizu y atestiguado de muy antíguo. Otazu, 
(en Alava), Otazu, Arriazu, A rruazu, Lizarazu, Arbizu, Larrabezúa, 
Hollarruizu, Zuazu; significa aspecto que da la plenitud. Así también, 
mendizu, montuoso; ikezu, en cuesta, en pendiente, lugar áspero. Sin 
usarlo sólo en el vulgar mukizu, zorrizu, zoldazu, se debía emplear 
más este fácil sufijo, que se halla en Zaraizu, Arantzazu, (hay en 
Vizcaya, Guipúzcoa y en Ainoa, Laburdi), Zargartzazu; sin confundirlo, 
estropeando el sentido, con -tsu, di, ahora más en boga, pero no más 
distinguido y claro. Nuestros abuelos tenían la vista penetrante y sufijos 
abundantes e inequívocos en su rica lengua. Arantzatu y Arantzadi, no 
son del todo equivalentes. Basta mirar con atención y recoger los tér-
minos en serie. 
(1) V. sobre este pasaje, Lagrange, Saint Marc, pág. 91, que advierte que en Pales-
tina y Grecia las tierras son delgadas sobre rocoso. 
(2) Petrosa se halla cinco veces en la Vulgata. Matth. 13, 5-20; y Marc. 4, 5-16; 
Petrosa, del Libro de la Sabiduría, signi fica la ballesta. 
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Dos—//—se leen en el bronce de turme Salluitana. Naturalmente 
ignoramos cómo pronunciaban aquellos extranjeros nuestros nombres, 
que no tienen sonidos difíciles. El servus nomenclator resolvía esta 
cuestión. Los vascos no tenemos un alfabeto propio, ni tampoco se nos 
presentan estos antiguos nombres en escritura propia de los indígenas 
de Iberia, si la tenían. También los Celtas perdieron la propia escritura, 
el Ogmio. Escritura en forma de barillas debajo y encima de una línea 
horizontal. Plinio y Mela se quejan del fastidio que les causaba copiar 
los nombres. Mela añade además que eran ignobiles, hablando de 
territorios que nosotros vemos después muy romanizados. Fué obra de 
siglos posteriores. Sobre éste hay en la escritura posibles abreviaciones y 
comparaciones con otros nombres del Imperio. Muchos son muy pareci-
dos a los antiguos de Italia y de la misma Roma, que se conservan en el 
italiano moderno. Tito Livio dice de Aníbal, que pronunciaba equivo-
cando Casalinum y Casinum dichos por el intérprete. Este error le 
ocasionó una derrota. 
Así ll puede proceder de dl, nl, rl, Id, In, Is, y sólo por la com-
paración con el alemán Hals podemos averiguar que el latín collum 
viene de colsom», (Niedermann, Fonét. Hist. Latina, trad. Mendizdbal, 
página 84.) 
Antes de la conquista romana llevaban muchos siglos en los Pirineos 
los mercaderes griegos. Con la conquista aumentó más el número. El 
graeculus grammaticus era imprescindible en todo el Imperio. Juvenal 
habla de ellos con menosprecio, pero no tiene razón en ello: Juv. Sat. III, 
77. Grammaticus, rhetor, geometres, pictor, aliptes, Augur, schoe-
nobates, medicas, magus: omnia novit. Graeculus esuriens, in 
caelum, jusseris, ibit. 
Qui sumpsit pennas, mediis sed natas Atenis. (1) 
Eran, pues, gente muy ingeniosa. Este Ateniense intentó de nuevo 
el vuelo aéreo, aunque desgraciado entonces. Este griego atrevido, según 
refiere Suetonio, cayó cerca de la habitación de Nerón, y la dejó man-
chada de sangre. 
Andaban en los ejércitos como hábiles secretarios, contadores, 
músicos, poetas de los cónsules, pretores y cuestores de Roma. 
De ellos aprendían los senadores y gobernadores los nombres de las 
personas y países, cuando acudían a Roma como clientes a las saluta-
ciones matinales. Llamábase servus nomenclator salutationum. 
(Continuará) 	 FR. EUSEBIO DE ECHALAR. 
(1) Gramático, retórico, geómetra, pintor, unctor o ungtientario, médico, mago: 
todo lo sabe; el griego hambriento subirá al cielo si quisieres... el que se puso las 
alas, habla nacido en el centro de Atenas. Los geógrafos romanos eran de Grecia. 
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EJEMPLOS DE FOLKLORE MATERIAL 
 
ACE 16 años dí en el Centre Excursionista de Catalunya una 
 
conferencia sobre «Plan de un Museo de Etnografía y Fol- 
klore en Cataluña» y dos años después, en el aula de Etica 
^^ ^^ de la Universidad, dí otra con el lema más arriba encabezado. 
 
El motivo concreto no lo tenemos aquí para ello, pues podemos enorgu-
llecernos de poseer una colección etnográfica vasca, espléndidamente 
 
instalada en el Museo de San Telmo y otra, también valiosa, en Bilbao, 
 
aunque apretujada en local insuficiente y de malísimas condiciones. Ya 
 
que no tengamos el motivo concreto para traerla a esta revista, como se 
 
trata de ejemplos, no creo del todo inoportuno el transcribir mi segunda 
 
conferencia, todavía inédita, tanto más cuanto, en hablando de Folklore, 
 
no sé prescindir en ninguna parte del Vasco. 
 
Acerca de la creación de un Museo de Etnografía de Cataluña, dije y 
 
añadí ¿ se acerca esa creación? Como no soy profeta, no puedo contestar 
 
a esta pregunta ; pero voy pensando que este Museo no es probable que 
 
nazca como Minerva de la cabeza de Júpiter; no porque Júpiter no es 
 
folklorista, sino porque esta clase de nacimientos no es probable. Tam-
poco espero que lo traiga una cigüeña, como a los niños de los alemanes; 
 
ni que lo encontremos en una col, como a los niños de los franceses, ni 
 
que nos lo traigan de París. Ha de engendrarse en el seno de su madre 
 
propia, vivificado por el espíritu propio, empezar siendo un gérmen 
 
microscópico y salir a luz menudo e imperfecto, llorón y sin dientes; 
 
podrá caber en una cuna y podrá esperar a más adelante para la realiza-
ción de sus aspiraciones a un lecho nupcial. Desde la cuna hasta las 
 
nupcias necesita desarrollarse y necesita en todas las p rimeras etapas  
de los cuidados de su madre, el primero de los cuales ha de consistir 
 
en nutrirlo bien con el jugo materno y sin papillas ni malvasías. 
 
En Briviesca las mujeres que quieren tener hijos, aunque se acuerdan 
 
riCJta, 
S anies Co.5 
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de Santa Casilda, se acuerdan también indefecti-
blemente de las «piedras de Santa Casilda», que 
son prismas naturales del llamado en mineralogía 
aragonito, y se acuerdan de ellas para echarlas a 
un pozo, en tamaño o número conforme con el 
sexo o número de hijos que desean. Por fuerza se 
ha de vaciar el pozo de tiempo en *lempo para 
que otras mujeres puedan seguir utilizando este 
procedimiento mágico; digo mágico, porque sino es 
por la magia ¿por qué van a tener que ver con la 
fecundidad ni el aragonito ni el pozo del sitio, en 
que hoy se da culto a Santa Casilda? 
Este ejemplo no lo traje como indicación del 
consejo de ir echando prismas al pozo del futuro 
Museo, para que haya que ir vaciando éste con 
objeto de que sigan cabiendo en él otros prismas. Quienes traigan 
objetos para el Museo no buscan con ello tener hijos espirituales, parto 
de su inteligencia estudiosa, pues la p rimera condición de la prosperidad 
de un Museo es la socialización de éste, que exige la abnegación de los 
colaboradores; éstos darán más frutos intelectuales por la utilización del 
caudal social del Museo, que no el que hubiesen podido producir con 
miras individualistas, parecidas a las de las mujeres, que acuden a Santa 
Casilda. El Museo por su parte no será un pozo sin fondo, ni un pozo 
que haya que vaciar de tiempo en tiempo para hacer sitio a nuevas apor-
taciones, sino que ha de crecer él y desarrollarse, ha de ser el hijo que 
queremos tener y que queremos que se haga grande y dé a su vez frutos 
de bendición. 
Un poco raro parecerá que tratando de folklore materialicemos tanto 
las cosas, hasta en el titulo de la conferencia. La verdad sea dicha, lo 
espiritual y lo malerial van muy engarzados en muchos elementos de 
folklore, como en el ejemplo que acabo de presentar y, de transición en 
transición, bien podríamos acabar por incluir en el folklore todas las acti-
vidades humanas y todos los resultados de estas actividades, con tal de 
que fuesen populares y con tal de que no tuviesen una característica 
puramente individual o puramente extemporánea. 
Pero, si es verdad que en un Museo de esta índole forzosamente ha 
de haber objetos materiales, manifestaciones folklóricas materializadas 
¿se han de incluir en él objetos puramente naturales, que no deben nada 
a la inteligencia humana, ni siquiera su forma prismática? ¿Por qué no, 
si en ellos se fija un elemento inmaterial en la interpretación popular, en 
cuanto a la causa, al efecto, al destino, al uso, etc., etc.? Cierto que no 
en todos los casos estaria bien indicado el llevar al Museo la pa rte mate- 
5C\,r2.0-"Li, 
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rial de un episodio folklórico, y para comprenderlo así bastará citar otro 
ejemplo. Viniendo en cierta ocasión desde la frontera francesa, la venta 
de Bucharuelo y el valle de Ordesa a Torla, hacia el final del camino eran 
tantas las piedras sueltas y esquinudas, que llenaban éste, muchas más, 
más esquinudas y peor sentadas que las del torrente más pedregoso, que 
casi del todo asqueado hube de exclamar: ¡Cualquiera diría que habían 
tirado expresamente al camino todas las piedras de los alrededores! Y 
contestó el guía baturro «y así es; se tiran al camino las que estorban 
en la tierra de labor». 
Este mismo guía fué quien, refiriéndose a cuando fué soldado en 
nuestro país, nos decía: hablan muy claro, muy claro y no se les entien-
de. Si en vez de aceptar, en sentido figurado y familiar, la significación 
de algo confuso y oscuro, que no se puede entender para el vascuence, 
el Diccionario de la Lengua castellana se atuviera al dicho del guía batu-
rro de Torla ¿se nos presentarían tan de punta y esquina, echando chis-
pas, ciertas almas, que creíamos bien sentadas? 
No traigamos al Museo lo que nos estorba porque nos estorba, mien-
tras labramos el campo individual; no caigamos en él de punta y esquina 
y sin encaje; aunémosnos y desgastemos nuestras esquinas. Y los guija-
rros informes de Torla nada tienen que hacer en él; quien quiera com-
probar el hecho puede hacer el mismo viaje a pie y creo que encontrará 
el camino en estado parecido. 
Si los guijarros de Torla no merece la pena de llevarlos a ningún 
Museo, hay otros minerales tan dignos, por lo menos, como las piedras 
de Santa Casilda, de tal honor, por ejemplo cristales de roca (gatzarri) 
con sus seis caras prismáticas y terminados por pirá-
mides, límpidos, brillantes, que no desmerecerían en 
una colección cristalográfica, pueden ira un Museo de 
Folklore, pues tienen la categoría de talismanes, hoy 
como hace 40 siglos y los encontramos encerrados en 
bolsitas, que llevan colgadas al cuello o en el sobaco, 
para evitar el endurecimiento de los pechos las muje-
res, que acaban de tener fruto de bendición; y los 
encontramos en los enterramientos dolménicos de 
nuestro mismo país. De un modo parecido se preser-
van de enfermedades de la vista en Cataluña con los 
« ulls de Santa Llucía», que son opérculos de cara-
coles marinos, como los encontrados por nosotros en 
algunas cuevas prehistóricas. 
Es verdad que no siempre el talismán o el amuleto tienen su relación 
más directa con la curandería, ni son objetos materiales los que tal virtud 
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ostentan, y este últihno motivo hace que no se puedan llevar al Museo. 
¿Cómo incorporar al Museo la superstición inglesa de tocar madera (en 
cualquier objeto) como conjuro contra la « guigne»?; o la superstición 
inglesa del hierro frío contra la mención del cerdo durante la pesca, o 
en Bilbao como muchachada de sanción por la fuga de ciertos presos? ; 
 o la superstición andaluza de la invocación triple al lagarto y el signo 
correspondiente contra la mención del nombre culebra? 
Y se me dirá quizás; si descontamos del Folklore toda la parte litera-
ria, que no es propia de Museo, sino de Archivo ¿qué otras cosas quedan 
bien propiamente folklóricas, que no sean menudencias, de muy poco 
espacio necesitadas? 
Si muchos pocos hacen un mucho, muchas menudencias ocupan bas-
tante sitio, si han de estar expuestas con orden ; y el Folklore es un error 
muy grande el creer que queda agotado con las supersticiones, los ritos, 
los mitos, fórmulas, proverbios, adivinanzas, cantos y danzas. No hay 
razón ninguna para excluir de él los juegos, el arte plástico y gráfico; ni 
una vez admitido esto, excluir las artes útiles, la indumentaria, el dere-
cho, la cortesía y otras mil manifestaciones del alma popular, que lo son 
también en lo que no es supersticioso ni rutinario. 
Las artes útiles deben incluírse en un Folklore bien comprendido, que 
admite dentro de él a los juegos; pues éstos son en realidad los predece-
sores del trabajo ; el que no ha jugado es dificil que sepa, es decir, que 
pueda trabajar ; hasta la máquina necesita para trabajar que sus piezas 
jueguen unas con otras. En cambio el que ha sabido jugar, algo sabrá 
hacer, si todo ello concuerda con el modo de ser de su pueblo; única-
mente el pedante exotizado, el que no simpatiza con su pueblo, ni con 
su propia infancia, cree ver incompatibilidad o incongruencia entre una 
cosa y otra, no juega con los niños, no ayuda a hacer juguetes, pajaritas, 
madejita, sombras y otras habilidades pueriles, que a los señores graves 
se ha llegado a creer que no deben divertir. 
Cierto que la materialización de las sombras es difícil como no se 
recurra a la fotografía, o el dibujo fidedigno, de la posición de los dedos 
en un plano paralelo a la pared que habría de recibir la sombra; cierto 
que las figuras sucesivas, que resultan al echar la madejita, cuna, cuadro 
o espejo, suponiendo que no se haya elegido la sierra, dos caminos, cuna, 
cuadro, espejo, tijeras, pilar, pez, se prestan mejor a dibujos sucesivos 
que no a piezas del Museo. Tampoco es necesario incorporar al Museo 
las piedras de uno y otro color, con que se juega sobre un cuadro con 
cruces recta y diagonal a lo que en Castilla llaman 3 en raya, porque así 
quedan del mismo color por parte del ganancioso ; en euskera se llama 
bost an edo zipro, porque la ganancia en el menor número de jugadas 
supone 3 del color ganancioso y 2 del perdidoso, o en el mayor número 
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de jugadas son cinco las piedras usadas por el que en estos casos era 
mano; en inglés « nine 
 men's morris » indica que son 9 las posiciones 
posibles; en argelino se llama «coridat» ; 
 en alemán «Male» = molino, 
equivalente al castellano castro, que no sólo es juego sedentario a la ma-
nera del asalto, sino que puede ser a la cozcojita; por último, si no estoy 
equivocado, este es el juego llamado en Cataluña marro o cinquetes. 
En todo caso merece aclarar su explicación literal con dibujos en se rie, 
que permitan distinguir las variantes en cuanto al número de piedras dis-
ponibles, 3 ó 5 cada uno ; el primer caso supondría cambiarlas de sitio 
con opción o nó al salto y quizás ello explicase el nombre alemán ; por 
otra parte el nombre «marro» comprende en realidad juegos muy dife-
rentes y de aquí la necesidad para el filólogo del conocimiento de las 
cosas en sí al querer interpretar e historiar las palabras. 
. 	 _ 3 	 2. 	 3 
El juego de los ceritos, 9, 16 ó 25 puestos a distancias iguales en 
cuadro y que hay que ir uniendo con raya dos a dos, a propuesta de la 
parte contraria, sin permiso de cruces, se parece al escabullirse dando 
esquinazos por las callejuelas en el de policías y ladrones y también se 
parece al experimento de los laberintos en la psicología comparada. 
Un filólogo que quedase satisfecho con la palabra latina caucus para 
explicar kaiku, no nos explica con ello la forma del kaiku vasco y, si oye 
el canto ruso «Alrededor del carro del heno», de la colección «El mur-
ciélago » (especie de Saski-Naski ruso), el sonsonete 
de su final le recordará nuestro Kaiku, kaiku, kaiku; 
pero un recuerdo no es una semejanza, ni menos una 
identidad. 
Otro juego, que no se limita como el 3 en raya a 
la agilidad mental de aprovechar un descuido o una 
obsesión del contrario, sino que suponehabilidad digital 
y presupone algo de aptitud constructiva, y por consi-
guiente susceptible de contribución al Museo, es la 
sacaposa o el sacapón ; 
 una perinola con 4 caras late- 
o 
s t L 
n 	
raies marcadas con las iniciales de «saca, pon, deja, 
todo », la primera y sobre todo la última gananciosas. 
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Aunque no suponen habilidad constructiva las tabas, tendrían una misión 
 
que cumplir en el Museo en cuanto a los nombres y resultados de su  
posición ; empecemos por la confusión de nombre con la perinola en  
muchos países y añadamos que el saque o chuca, apone o taba, aculo y 
 
acarne tienen su correlación con la perinola. Las probabilidades de que 
 
la taba caiga en una u otra posición son diferentes: en realidad la de 
 
equilibrio más fácil es la de convesidad hacia arriba, que los catalanes 
 
llaman «panxa D; y ni gana ni pierde; aunque no tanto, por lo menos en  
anchura de base es, hoyo arriba; la de base estrecha y hacia arriba pl ana 
pierde probable ; la de base estrecha y hacia arriba en S y cóncava es la 
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carne y gana. Como las tabas fueron indudablemente las precursoras de 
 
los dados no debe extrañarnos que a las posiciones menos probables se 
 
les asignase mejor suerte (o sortilegio) y a la más probable se le dejase 
 
en indiferencia. La perinola, en cambio, ofrece más igualdad de probabi-
lidades, como los dados. Es una lección para los filólogos el que a las 
 
tabas, de indudable abolengo prehistórico, se les haya aplicado nombre 
 
tomado del castellano de dos caras de la perinola; es cierto que las tabas 
 
tienen en euskera, también, otros 18 nombres, por lo menos, que se 
 
pueden ver en mi artículo de la Rev. Intern. Est. Vascos 1923 y en el del  
Sr. Urquijo en el año 1924 de la misma Revista. En inmediata con tinua-
ción hay un artículo del Sr. Altube sobre bostafika, que no tiene nada 
 
que ver con el bostati de que antes hemos hablado y más adelante otro 
 
artículo mío sobre estos asuntos.  
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Juguete es el sonador de amolador, hecho con cañas como el de los 
faunos de la mitología griega; pero ¿no merecería puesto en un Museo el 
equivalente labrado en una pieza de madera y que usan los afiladores y 
capadores en otras regiones, muy semejante al de los galos de la época 
de Julio César? Juguetes son las muñecas, muchas veces sin reminiscen-
cias superticiosas y ¿no merecerían puesto en un Museo, aunque no sean 
de ningún rincón rutinario y atrasado (al que achacar la superstición ), 
muñecas tales como Nénette et Rintintin? Pero si siguiéramos por este 
camino, y mezclándose la moda en las supersticiones ciudadanas, podría 
el cúmulo de muñecos (mal llamados mascotas) de automóvil y otro sin 
fin de chirimbolos ser tal, que ahogase a lo verdaderamente popular del 
Museo; no los olvidemos, sin embargo, del todo, contribuyendo a engreir 
las gentes que se consideran aparte del Folklore. Gentes que han conse-
guido que en los hoteles de las ciudades que van a la cabeza de la civi-
lización, no haya cuarto número 13, sin duda se sonreirían si la vieran, 
como ante un símbolo de superstición extra-europea, ante una calavera 
de vaca bamboleándose sobre un palo con objeto de defender al gallinero 
contra los ataques del milano. 
Juego es también, por ser cosa cosa de chicos, el cazar grillos, y dignas 
del Museo, las jaulas para tenerlos y gozar con el canto de los que tienen 
una P y son, por tanto, príncipes; pero si se tratase de un animal más 
sustancioso, ¿sería también juego? Y sin embargo, ¿por qué lo habríamos 
de excluir del Museo ? Tal, es por ejemplo, un armadijo para cazar 
gaviotas. 
Y si un armadijo para cazar no desentona en un Museo de Folklore, 
tampoco desentonarán en 61 los aparejos para pescar, ni los aperos para 
labrar la tierra, ni los del ganado; entre los arreos de éste, recordé uno 
que con sus sonidos contribuye a las sensaciones pacíficas, que se expe-
rimentan en las escenas de la vida pastoril y que sirve muchas veces para 
la identificación individual y de la propiedad. Al compositor alemán 
Ricardo Strauss se le ocurrió que colaborase con la orquesta en su Sin- 
fonía, Alpina, pero su simultaneidad con los instrumentos de cuerda y su 
falta de sucesión diversa y reposada, dejaba completamente ausentes 
aquellas sensaciones. En cierta ocasión, oía en Lekunberri un campanilleo 
tan fuerte y desusado que, no pudiendo atribuirlo al paso del tintinábulo 
de la basílica, pues allí no hay basílica, hube de inquirir en qué consistía 
y vino a resultar qne un vecino de Madrid, propietario y veraneante, 
regaló para las vacas de su inquilino unas campanillas de padre y muy 
señor mío, con la condición de que las llevasen aquéllas siempre; efecti-
vamente, durante todo el verano se seguía oyendo el tintineo, tan escan-
daloso como campanudo, como si fueran diciendo: « soy de D. Fulano»; 
 pero al llegar octubre volvían las vacas a gozar de la paz y tranquilidad 
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de su cencerro, tan modesto, tan a flor de oído y tan individual. La indi-
vidualidad del cencerro nace de su manera de formarse de una chapa 
doblada y remachada. 
Y esta individualidad me recuerda un sucedido que podríamos rotular 
diciendo : de cómo un juicio oral se convirtió en cencerrada : causa por 
el robo de una vaca; del cuerpo del delito queda un cencerro sobre la 
mesa y a él le acompañan otros ; presidente del t ribunal el Sr Urdangarín 
que sirve por sí mismo de intérprete ; al demandante y a los testigos se 
les plantea el problema de si aquel cencerro es el de la vaca robada ; 
 ensayos de cada uno haciendo sonar los cencerros con toda cachaza e 
intercalando ba ete da, bear bada, balitz, nunbait. 
Tampoco se vaya a creer que la entrada de un objeto en el Museo ha 
de coincidir o seguir a la esquela de defunción de ese objeto en la vida 
real del pueblo; el Museo no es un cementerio, sino un lugar de inspira-
ción y, cuando no, de estudio, de reflexión, por lo menos, de emoción; 
¿ y qué nos emociona más ? ¿ Una losa fría o el retrato cuando estamos 
estamos lejos del original ? 
Las fronteras de las ciencias tienen que dilatarse si éstas son vivas ; las 
del Folklore constituído en ciencia etnográfica, tanto más cuanto más se 
le había querido arrinconar, como a Cenicienta de las Disciplinas aca-
démicas; y si ya dije en otra ocasión que nadie se libra de ser vulgo en 
algunas cosas y de éste hay mucho que aprender, con el ensanchamiento 
de las fronteras del Folklore veremos que la Cenicienta aldeana no sólo 
sabe de hadas y príncipes enamoradizos y de danzas y romances, sino 
también de cocina positiva y sabrosa, y de hilar y tejer y de hacer chinelas, 
aunque no sean de cristal. Sus engreídas hermanastras y su madrastra, 
aunque acostumbradas a la vida social urbana, pueden dar que hacer a la 
leyenda, ser objeto de Folklore y sujeto de superstición o de prejuicios; 
más difícil es que den materiales de eficiencia positiva y que realmente 
sean folklóricos a la vez. Sin embargo, pueden entrar por la vía del arre-
pentimiento, y en tanto, en el rinconcito de la Cenicienta caben muchas 
cosas y ellas serán las que, cuando no quepan allí. nos traerán el palacio. 










j^ - ^^ _ 	 ^ ^ 
	
. 
/. 	 _ 
^^  ' I I % 
	 / 	 llll ^,; ^ 	 ^/ . 	 ^ I(I T 	 ,
,úi= 	 ^ /__ ` '//, //.^U %h IIi\ 	 d^ - ..^ \. 1 ^ ^^ 	 id ^ ^I^ d^ l ^  
^I^I % ^I^ ^ 
 
VRT1  
III ' I^ V^ 
^ !iT 
 
/ 	 i^^ y 
^ ;:JÎI<! I^ ^ 	 ^^ 	 \ 	 L.  ^^ i` 





 , ^^ _ ^ 	 ^ ^=^^ /hi.. 
ri. ^I\ . 1/4 - 	 ^IIIi ., a:gll? -.v 
.p.,... -^im-^  ,, 
EL ARTE EN EL RENACIMIENTO  
LA COOPERACION  
nMUUNI ECIAMOS en un trabajo anterior que han sido los artistas los  
	
MI 	 que han desempeñado papel más impo rtante en el Rena- cimiento de todos los pueblos.  
	
u..iI 	 Y siendo la nuestra una de las razas en que las manifesta- 
ciones artísticas populares tienen más arraigo y desarrollo, hasta el punto  
de constituir característica de muchas de sus p rincipales instituciones, es  
indudable que el arte ha de inspirar nuestro Renacimiento nacional y ha  
de colaborar en su favor, en vanguardia.  
Y hacíamos un llamamiento a los artistas de nuestro país que conocen  
y aman a su patria para que vengan a formar, organizados, en las huestes  
de los artífices del resurgir vasco, al frente de los cuales figuran ya artistas  
eminentes que le consagran todos sus desvelos. 
 
El Renacimiento requiere trabajo, esfuerzo en la reconstitución de la  
personalidad de Euzkadi, su resurgir a una vida propia. Esta ha de ser la  
labor primordial a que se dediquen todos los vascos conscientes. Si un  
imperativo de la sangre demanda el esfuerzo de todos, llama especialmente  
a los artistas y estos responderán, indudablemente, porque son espíritus  
generosos, selectos y los mejor dispuestos por la amplitud de sus senti-
mientos, por la profundidad de sus ideas y la agilidad y viveza de su ima-
ginación que tan bien les prepara para arribar a los grandes ideales. Decir  
verdadero artista, es decir desprendimiento, delicada sensibilidad, abnega-
ción, que no sabe de cálculo, de conveniencias, de positivismos.  
Vengan, sí, todos a formar en la porción más selecta de la gran  
falange de renacentistas vascos que avanzan serenos hacia el ideal, sin-
tiendo sus frentes iluminadas por los primeros rayos de un sol que nace.  
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Pero si los artistas han de ofrecer toda su labor al renacimiento, si 
han de referir todos sus esfuerzos a la gran obra de reconstitución nacio-
nal, no son sólo ellos quienes han de trabajar en esta obra. No se crea 
que basta con que ellos se dediquen con;todas sus fuerzas a la artística 
labor. Nada podrían por sí si les faltara otro elemento que indispensable-
mente ha de asistirles, elemento sin el cual es imposible que tenga efec-
tividad y eficacia su esfuerzo; y es elemento que ha de formarse por la 
colaboración y aportación de todos los vascos conscientes. 
Nos rcferimos al elemento que se llama « el público ». Elemento tan 
importante que sin él no pueden existir las manifestaciones artísticas, 
pudiéndose afirmar que en ellas el público, lejos de ser un elemento 
pasivo como algunos creen, es esencialmente activo e indispensable. 
Fijándose bien se obse rva que, así como no hay escuela con que haya 
sólo maestro, sino que es preciso que haya discípulos a quienes enseñar, 
nada puede el arte, con su finalidad de progreso y cultura nacional, sin la 
colaboración del público. 
Aun en términos generales. no se concibe que haya arte de la pintura 
sin que haya un público que admire los cuadros y los adquiera; ningún 
literato ni músico escribe obras para deleitarse en escribirlas y guardarlas 
en un cajón; pero donde más colabora el público y más directamente 
interviene es en el arte dramático, en el teatro; en éste, la colaboración 
es la más eficaz, ostensible e inmediata; el público se reune en un local y 
asiste a una acción en la que la obra de arte se desarrolla, se desenvuelve, 
se vive como un trozo de realidad que transcurre y ríe y llora a una con 
el autor y los personajes, perfectamente compenetrado con ellos. 
Y ahí es donde todos los patriotas, los vascos todos pueden aportar 
su participación formando el público; pero formando en él de una manera 
consciente de su actuación, dándose cuenta de que las manifestaciones 
de arte, en las que colabora, son esfuerzos colectivos en favor del rena-
cimiento de la Pat ria. 
En los grandes movimientos culturales, los artistas van siempre 
avanzados, a distancia del público, pero ligados a él, en comunicación con 
él, tirando de él para hacer progresar; y cuanto más ponga de su pa rte el 
público para compenetrarse con los artistas, más se facilita la obra cul-
tural y con ella la obra del resurgimiento patrio. 
Se ha creído por muchos que los espectáculos y las manifestaciones 
artísticas no pueden darse más que en los grandes núcleos de población, 
por entender que es allí donde puede encontrarse mayor cantidad de 
personas cultas que pueden formar público. Y como consecuencia de 
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esto se ha solido decir que el renacimiedto de un pueblo requiere la 
existencia de alguna gran población o capital que pasa a ser el centro de 
toda la labor renacentista, el foco del cual irradia a todo el país la fuerza 
de reconstitución nacional. 
De hecho ocurre eso generalmente; pero estamos muy acostumbrados 
a que nuestro problema, nuestro caso, sea una excepción en casi todos 
los aspectos y tengo para mí que también en este lo es; así es cómo 
nuestra nacionalidad tiene tar. fuertemente acusada su personalidad, a 
fuerza de ser tan excepcional en todo. 
Opino, por esto, que nosotros debemos ir a resolver nuestros espe-
ciales problemas nacionales en forma especial y o riginal, sin ir a copiar de 
otros las soluciones que no pueden corresponder debidamente a la origi-
nalidad de nuestro espíritu y de nuestra organización social. 
En la mayoría de los países, como decimos, las manifestaciones artís-
ticas y culturales, sólo se dan en las poblaciones importantes sin que a 
nadie se le ocurra que hay que hacerlas extensivas a la población rural; 
para convencerse de ello no hay más que dirigir una mirada a pueblos 
vecinos que en esta forma han conseguido establecer una diferencia 
enorme entre la relativa cultura urbana y la proverbial incultura rural. 
Por ejemplo, muchos no conciben que haya museos más que en las 
grandes poblaciones ; yo, por el contra rio, soy del parecer de que nuestro 
país debiera estar lleno de pequeños museos municipales de carácter 
etnográfico, popular y artístico. Ello tendría, a mi juicio, grandes ventajas, 
además de estar en consonancia con nuestro modo de ser, no siendo 
la menor la de evitar la acumulación de las obras en grandes museos en 
que las obras recogidas desmerecen indudablemente. 
Un gran museo es, generalmente, un almacén de obras artísticas, 
constituido por una serie de largas salas, de las que después de andar 
varias horas sale el visitante cansado, fatigado, con un revoltijo de impre-
siones en la cabeza, habiendo asistido a un desfile cinematográfico de 
cosas artísticas. 
Yo sueño, por el contra rio, con muchos pequeños museos municipa-
les, debidamente instalados, y a la vez con una catalogación bien hecha 
de todos ellos, por la que el artista, el aficionado, el turista, se pueden 
orientar para visitar el que les interese, con la comodidad que presta la 
actual facilidad de comunicaciones en nuestro país. 
Como decimos, nuestro caso es distinto de todos los demás y debe-
mos tratar de resolverlo en forma distinta y original. La forma de orga-
nización de nuestros pueblos diseminados en pequeños núcleos muy 
próximos entre sí, cubriendo con sus edificios y viviendas una gran parte 
de la superficie del territorio, sin que haya grandes poblaciones, da a 
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todos nuestros problemas un carácter especial. Y el problema del rena-
cimiento, más que ningúno otro, participa, como es natural, de este 
carácter. 
En este aspecto no podemos nosotros ceñirnos a trabajar por ganar 
para el renacimiento las capitales y poblaciones importantes, sino que 
hemos de fomentar las manifestaciones artísticas renacentistas, aun en la 
población rural en la forma apropiada al medio en que ésta vive. 
Sólo de esta manera conseguiremos un intenso resurgimiento cultural, 
basado en las propias características raciales y ese será el que traerá, 
indefectiblemente, el pleno renacimiento nacional. 
JOSE EIZAGUIRRE. 
